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Un vistazo general a los inicios del sistema del diezmo

Por Arturo L. White
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Benevolencia sistemática, según la propuesta original y cómo lo adoptaron los Adventistas del Séptimo Día en 1859, constaba de un plan de donación sistemático, no sólo sobre una base porcentual, sino también de ofrendas voluntarias.

 

Algo de documentación sobre Benevolencia Sistemática y Diezmo, en sus inicios en 1859
[Inicio de esta sección]

El siguiente plan fue recomendado en la reunión de enero de 1859, en Battle Creek:

1. Que cada hermano de 18 a 60 años de edad reserve de 5 a 25 centavos cada primer día de la semana.

2. Que cada hermana de 18 a 60 años de edad reserve de 2 a 10 centavos cada primer día de la semana.

3. También, que cada hermano y hermana aparte de 1 a 5 por cada 100 dólares que posea en propiedad, cada primer día de la semana…

Las mínimas sumas establecidas son tan pequeñas que aquellos que están en las circunstancias de mayor pobreza (con muy pocas excepciones de algunas viudas, inválidos y ancianos) pueden llevar a cabo este plan; y aquellos que están en mejores circunstancias se los deja librados a actuar en el temor de Dios en la planificación de su mayordomía, para dar hasta las mayores cifras establecidas, o incluso más, como sientan que sea su deber hacerlo.– Review and Herald, 3 febrero, 1859, p. 84.

Con muy poca modificación, se adoptó este plan en la sesión de la Asociación General del 4 de junio de 1859. Informado en Review and Herald, 9 junio, 1859, p. 20.

 

Qué debemos hacer con el dinero

 [Inicio de esta sección]

A medida que las iglesias comenzaron a responder al plan adoptado en Battle Creek, surgió la inquietud acerca del uso del dinero que se juntaba. Jaime White, en la Review del 3 de marzo de 1859, respondió a esta inquietud:

El hermano I. C. Vaughn escribe desde Hillsdale, Michigan, que la iglesia de ese lugar “está participando del plan de Benevolencia Sistemática, y le gusta mucho”, y pregunta, “¿Qué hay que hacer con el dinero al final del mes?”

Sugerimos que cada iglesia mantenga al menos 5 dólares en la tesorería para ayudar a aquellos predicadores que los visitan en forma ocasional, y que trabajan entre ellos. Esto parece necesario. Es tal la escasez de dinero que nuestros buenos hermanos rara vez están preparados para ayudar a un mensajero en su viaje. Que haya unos pocos dólares en la tesorería de cada iglesia. Además de esto, la deuda de las campañas en carpa, etc., reclaman el procedimiento de la Benevolencia Sistemática en este Estado [Michigan].

Y el 29 de enero de 1861, White pudo informar de la iglesia de Battle Creek:

Como resultado de llevar adelante en forma estricta el plan celestial, hay ahora en nuestra tesorería [Battle Creek] 150 dólares para algunos objetivos de valor que harán realmente avanzar la causa de la verdad.- Review and Herald, 29 de enero de 1861.
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Se empieza a llamar “Diezmo” en 1861

 [Inicio de esta sección]

El mismo mes, se refirió a la Benevolencia Sistemática como el diezmo. Él escribió:

Proponemos a los amigos que den un diezmo, o una décima parte de sus ingresos, estimando sus ingresos en un diez por ciento de lo que poseen.- Good Samaritan [El buen samaritano], No. 5, enero, 1861.

Poco después, explicó mejor el plan:

Queremos decir lo que lo que las iglesias están adoptando en Michigan (en relación con la declaración publicada en Good Samaritan [El buen samaritano], Nº 5), es decir, ellos calculan el diez por ciento del valor de su propiedad. Este diez por ciento lo consideran como el aumento del valor de su propiedad. Un diezmo de esto sería del uno por ciento, y de casi dos centavos por semana por cada 100 dólares, que nuestros hermanos, para su conveniencia, son unánimes en darlo…

Luego vienen las donaciones personales. Que los jóvenes que no tengan propiedades tasadas por impuestos, sean más liberales en esto, incluso las señoritas.- Jaime White, Review and Herald, 9 de abril de 1861, p. 164.

 

Razones para la elección del término “Benevolencia Sistemática”

 [Inicio de esta sección]

Mientras que el término “diezmo” casi no aparecía en las presentaciones de los planes para la benevolencia sistemática, la documentación completa indicaría que la fase principal y más fuerte de este plan estaba basada definidamente sobre los principios del diezmo, y que los pasos votados dos décadas antes eran meramente mejoras y extensiones de lo que se había adoptado en 1859. No había dos planes distintos y separados.

¿Por qué el término “diezmo” no apareció en forma destacada desde el comienzo? Cuando los pioneros comenzaron a considerar la organización en la década de 1850, fue para establecer el “orden evangélico”. Buscaron el modelo del Nuevo Testamento. Lo encontraron extensamente en la dedicación de los siete diáconos y no en la dedicación de los setenta ancianos por Moisés. En 1854, la Sra. White inició su primer artículo completo sobre este tema con estas palabras: “El Señor ha mostrado que el orden evangélico ha sido temido y descuidado en demasía” (Primeros escritos, 97).

En 1853, en su primer llamado a los Adventistas Observadores del Sábado para que se apoye financieramente al ministerio, Jaime White lo presentó bajo el título de Orden Evangélico. Buscó apoyo en el Nuevo Testamento. Declaraciones posteriores, que trataban de la continuidad de la obligación de diezmar después de la cruz, implica que al comienzo se asumía por lo general, que la responsabilidad de diezmar cesó con la muerte de Cristo, y por tanto Malaquías 3 con sus reclamos, no tenía nada que ver con los creyentes de la actualidad. (Ver J. N. Andrews en Review and Herald, 18 de mayo, 1869).

En 1875, al presionar sobre el asunto de un diezmo de una décima parte del aumento (ver Testimonies, tomo 3, p. 395), Elena G. de White reconoció que “Algunos dirán que ésta es una de las leyes rigurosas que pesaban sobre los hebreos”.- Joyas de los testimonios, tomo 1, p. 375. Y declara:

El sistema especial del diezmo se fundaba en un principio que es tan duradero como la ley de Dios.  Este sistema del diezmo era una bendición para los judíos; de lo contrario, Dios no se lo hubiera dado.  Así también será una bendición para los que lo practiquen hasta el fin del tiempo.  Nuestro Padre celestial no creó el plan de la benevolencia sistemática para enriquecerse, sino para que fuese una gran bendición para el hombre.  Vio que este sistema de beneficencia era precisamente lo que el hombre necesitaba.- Joyas de los testimonios, tomo 1, pp. 385, 386.

Por consiguiente, la fortaleza del argumento para apoyar la obra de Dios, proviene primero del Nuevo Testamento, pero estimando las obligaciones del 
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creyente, se empleó el principio del diezmo. Se debe notar que, mientras que la benevolencia sistemática adoptada por nuestros predecesores era más general que el diezmo, incluía el diezmo.

Elena G. de White relacionó desde temprano el diezmo con la “Benevolencia Sistemática”. Primero aseguró a la iglesia, en junio de 1859: “El plan de la benevolencia sistemática agrada a Dios” (Testimonies, tomo 1, p. 190). Y luego en enero de 1861, en un artículo titulado “Benevolencia Sistemática”, escribió: “No roben a Dios reteniéndole sus diezmos y ofrendas”. El artículo cierra con Malaquías 3:8-11 citado en forma completa (Testimonies, tomo 1, pp. 221, 222).

Los números de la Review and Herald durante las década de 1860, presentó varios artículos haciendo referencia a la benevolencia sistemática, informando de los éxitos del plan y dando consejos en relación con su operación.

 

Redefinición del plan en 1864

 [Inicio de esta sección]

Jaime White reinició el plan en noviembre de 1864, y al hacerlo lo ligó muy estrechamente con el diezmo:

Se requería que los hijos de Israel dieran un diezmo, o décima parte, de todos sus ingresos… Y no puede suponerse que Dios requiera menos de su pueblo, cuando el tiempo es extremadamente breve y se debe realizar una gran tarea en el uso de los medios, para dar el último mensaje de advertencia al mundo. Dice el profeta: [se cita Malaquías 3:8-10].

Si el profeta Malaquías no está en el texto enseñando a practicar el sistema de diezmo israelita, por cierto que está haciendo cumplir un deber de la misma naturaleza, y sus palabras llegan hasta nuestro hogar con toda su fuerza, y el principio puede practicarse obedeciendo lo indicado por Pablo: “Cada primer día de la semana, cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo”, etc. Dice nuestro Señor,  “Pero ¡ay de vosotros, fariseos!, que diezmáis la menta, la ruda y toda hortaliza, y pasáis por alto la justicia y el amor de Dios. Esto os era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello” (Lucas 11:42).

¿Cómo podemos llevar a la práctica estas sugerencias excelentes? Recomendamos el siguiente plan, que con muy pocas excepciones, todos pueden adoptar:

Si los hermanos dan un diezmo, o un décimo, de sus ingresos, estimando sus ingresos en un diez por ciento de lo que poseen, sumará unos dos centavos semanales por cada 100 dólares de propiedad. Además de esto, que todos los que sean capaces de hacerlo, den una donación personal por semana, más o menos, de acuerdo a su posibilidad. Esto es necesario para incluir a quienes poseen poco o nada, pero tienen posibilidades de ingresos y deben dar parte de sus ingresos. Mientras que algunas viudas, o ancianos o enfermos, deben ser excusados, los jóvenes y activos que tienen poca o ninguna posesión, debieran dar personalmente una ofrenda abundante en forma semanal…

Aquellos que tienen ingresos superiores al diez por ciento de lo que poseen, pueden dar más en proporción a la suma de sus ingresos. Un diezmo, o décimo de sus ingresos, es exactamente una décima parte del aumento de su propiedad. Si un hermano o hermana aumentara su propiedad durante 1864 por un valor de mil dólares, el diezmo sería cien dólares.- Review and Herald, 29 de noviembre de 1864.

 

Un plan con algunos defectos

 [Inicio de esta sección]

Con el sistema del diezmo, al igual que con varias líneas de la verdad que llegaron a ser fundamentales para la doctrina adventista, nuestros pioneros no lo vieron en toda su belleza y plenitud desde el mismo comienzo. Estaban procurando encontrar un sistema financiero que armonizara con la Orden Evangélica. El Señor los condujo tan rápido como podían ver, aceptar y seguir descubriendo verdades basadas en la Biblia. Había un desarrollo gradual en dos aspectos: la base
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para asegurar las obligaciones del creyente y el uso preciso que debía darse a los ingresos del evangelio. La gran necesidad era el apoyo al ministerio, y los fondos que ingresaban de la benevolencia sistemática, que incluía diezmos y ofrendas, eran casi exclusivamente canalizados hacia el sostén ministerial. Todo era para las líneas ministeriales, excepto por los empleados de la casa publicadora, y después de 1866, los empleados del sanatorio, que eran sostenidos por los ingresos de las instituciones.

Hubo muchas referencias a la benevolencia sistemática y al diezmo durante la última parte de las décadas de 1860 y 1870. Elena G. de White, en Testimony Nº 24, escrito en 1874 y publicado en enero de 1875, dedicó 28 páginas a “Diezmos y ofrendas”, seguido de cinco páginas bajo el título “Benevolencia sistemática” (Joyas de los testimonios, tomo 1, 359-390).

En 1876, los hermanos líderes tuvieron la convicción de que había defectos en el plan, especialmente en la base sobre la que se apoyaba el diezmo. Lo siguiente proviene de una sesión especial de la Asociación General llevada a cabo temprano ese año:

Entonces, el hermano Canright hizo observaciones sobre el tema de la benevolencia sistemática. Tomando como base ciertos hechos bien concretos, mostró que si volviéramos al plan de Benevolencia Sistemática bíblico, la cantidad en nuestras filas alcanzaría la suma de 150.000 dólares al año, en lugar de alrededor de 40.000, como lo es ahora. El Señor dice, “traed todos los diezmos al alfolí”, y hasta que eso no se haga, el Señor no será “probado”, para que veamos si él no derrama bendición hasta que sobreabunde. El hermano White continuó con observaciones largas y conmovedoras sobre el tema.

El hermano Canright ofreció las siguientes resoluciones sobre el tema de la benevolencia sistemática, que fueron adoptadas unánimemente por la asociación y la congregación:

Resuelto, que creemos que es el deber de todos nuestros hermanos y hermanas, ya sea que estén conectados con las iglesias o que viva aislado, bajo circunstancias ordinarias, dedicar un décimo de todos sus ingresos de cualquier fuente, a la causa de Dios. Y además,

Resuelto, que se llame la atención a todos nuestros ministros en cuanto a sus responsabilidades en este asunto importante, para explicarlo en forma clara y fielmente ante todos nuestros hermanos, y que los insten a cumplir con los requerimientos del Señor en esta cuestión.

Que se implemente y lleve a cabo que el presidente nombre una comisión de tres personas, y que él mismo sea parte de esa comisión, para preparar un folleto sobre el tema de la benevolencia sistemática. El presidente nombró a D. M. Canright y U. Smith para que junto con él sean parte de esa comisión.- Actas de la Sesión Especial de la Asociación General, publicada en la Review and Herald, 6 de abril de 1876, p. 108.

Para el año 1878, se hizo un cambio en el plan de calcular el porcentaje de ofrendas o diezmo, variando de aproximadamente el uno por ciento anual del valor total de la propiedad al diez por ciento del ingreso real. Se encontró defectos en el primer plan. En algún caso el plan antiguo aumentaba la suma a diezmar a diez dólares por mes, mientras que bajo el nuevo plan del porcentaje del diez por ciento de los ingresos, el diezmo aumentaba a 35 dólares mensuales. 

 

Descripción del plan mejorado en un folleto de 1878

 [Inicio de esta sección]

De acuerdo con el acta de la asociación, se había establecido el plan perfecto para los creyentes en un panfleto que llevaba el significativo título de Benevolencia Sistemática o el Plan Bíblico para el Sostén del Ministerio. No era sino un refinamiento para describir mejor el diezmo y la presentación 
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se hizo bajo el título familiar de “Benevolencia Sistemática”. En la declaración introductoria del panfleto, leemos:

El tema de la Benevolencia Sistemática ha estado sujeto a consideración por los Adventistas del Séptimo Día durante un período de veinte años o más. Y no se hicieron cambios al primer sistema adoptado pues no se consideraban necesarios hasta hace dos años. Las razones para estos cambios se dan en las siguientes páginas.

“¿Cuánto debo dar para el sostén del evangelio?” Después de una cuidadosa revisión del tema desde todos los ángulos, respondemos: “Un diezmo de todos nuestros ingresos”.

Esto no significa un décimo de todo el incremento anual del patrimonio después de que se ha cubierto el costo de la comida y la vestimenta, y otros gastos, sino que las otras nueve décimas partes de nuestros ingresos son para enfrentar todos esos gastos, mientras que una décima parte de nuestros ingresos pertenece al Señor, para que sea dedicado en forma sagrada al sostén del ministerio. Consideramos defectuoso el plan de apartar una suma equivalente al uno por ciento anual de nuestra propiedad, en varios aspectos: 

1. No era dar un diezmo de nuestros ingresos… es nuestra convicción que nuestro pueblo ha robado a Dios en más de la mitad de los diezmos que le pertenecían, mientras practicábamos el defectuoso plan de pagar la Benevolencia Sistemática hasta la suma de sólo el uno por ciento anual sobre la propiedad.

2. Las palabras de Pablo que tratan este tema “como el Señor lo hubiera prosperado”, están en estricta armonía con ese sistema en el Antiguo Testamento que reclama como suyos un décimo de todos los ingresos del pueblo del Señor.  Lo siguiente lo consideramos de acuerdo a las Escrituras y apropiado para que todo nuestro pueblo lo practique:

Prometemos solemnemente, ante Dios y a cada uno, pagar conscientemente a la tesorería de la Benevolencia Sistemática, un diezmo de todos nuestros ingresos, siendo apartados cuando se reciban y pagados en el primer domingo de cada cuatrimestre del año; a saber, el primer domingo de enero, el primer domingo de abril, el primer domingo de julio y el primer domingo de octubre.

3. Mediante el plan defectuoso, aquellos que tenían poca o ninguna propiedad, pero que al mismo tiempo tenían ingresos considerables, en algunos casos robaban al Señor en casi o más bien todos los diezmos de sus ingresos reales. Por medio del plan bíblico, un dólar de cada diez ganados se asegura para la causa del Señor. Esto solo hará una diferencia de muchos miles que serán apartados en la tesorería del Señor para el sostén de la causa de Dios.

Y no vemos razones por las que nuestras instituciones, como las casas publicadoras, escuelas, sanatorios, y asociaciones, no pongan en la tesorería del Señor un diezmo de todos sus ingresos. Esto se lo debemos al Señor y a sus siervos para su subsistencia y prosperidad. A medida que esto reciba  el apoyo de la Asociación General, sus diezmos deberán ponerse en la tesorería de la Asociación General. La suma anual que se reunirá sólo de nuestras instituciones de Battle Creek, no será menos que cuatro mil dólares, una suma interesante para apartar en la tesorería que no sólo está vacía, sino actualmente en deuda. Y si nuestras asociaciones también pagan un diezmo de sus ingresos a la tesorería de la Asociación General, se suplirá una necesidad que hace mucho se siente.- Declaración preparada por la comisión elegida en la Asociación General, 2 al 13 de octubre, 1878. La comisión estaba formada por: Jaime White, D. M. Canright, S. N. Haskell, J. N. Andrews, Urías Smith. Benevolencia Sistemática; o el Plan Bíblico para el Sostén del Ministerio.
 

El desarrollo del concepto sobre el uso apropiado del diezmo

 [Inicio de esta sección]

No sólo hubo un desarrollo en la comprensión de lo que constituía un
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diezmo apropiado, sino que hubo un desarrollo en la comprensión del uso que debería dársele. El modelo histórico en este asunto está emparentado con otros desarrollos entre nosotros. El Señor no le mostraba a Elena G. de White mediante una visión cada detalle. Más bien, guiaba a nuestros predecesores a las Escrituras como la base de un sistema financiero eclesiástico, primero al Nuevo Testamento y luego al Antiguo.

Cuando a fines de la década de 1850, se adoptó el plan del financiamiento evangélico, las líneas de la obra de la iglesia eran limitadas. Estaban los que realizaban las tareas ministeriales y la obra de publicaciones. La obra de publicaciones se sostenía con la venta de literatura y mediante donativos.

Cuando se inició la obra del sanatorio en 1866, se inició una compañía con acciones y desde el comienzo parecía que este emprendimiento sería interesante para producir dinero, rindiendo no menos del diez por ciento de la inversión. La obra médica, aunque no tan lucrativa como parecía que sería al principio, no recibía apoyo de la benevolencia sistemática.

Ni siquiera la escuela se fijó en esta fuente de ingreso, cuando se inició la obra educativa a comienzos de la década de 1870. Los tres primeros intentos en la obra de la escuela de iglesia fueron antes de los días de la benevolencia sistemática, y buscaron sostén en el cobro de cuotas escolares. Esto se hizo con la escuela que inició Bell en Battle Creek, a fines de la década de 1860. La escuela que se inició en Battle Creek en 1872, con el apoyo de la Asociación General, fue sobre la base del pago de cuotas. La única escuela que operó antes de las actas de 1878, que reorganizaban la benevolencia sistemática, fue el Colegio de Battle Creek. No fue sino hasta 1882 que se iniciaron el Colegio de Healdsburg y la Academia del Sur de Lancaster, y no hay registro de que hayan obtenido ingresos de la benevolencia sistemática o de los fondos del diezmo. De hecho, las demandas en las líneas ministeriales de la obra ejercían mucha presión sobre los fondos de la benevolencia sistemática, como lo muestran los registros.

 

Sin segregación de fondos

 [Inicio de esta sección]

Los fondos de la benevolencia sistemática provistos para la causa no eran divididos por el dador o la iglesia local en estrictamente fondos de diezmo y no fondos de diezmo (ofrendas), ni se los separaba en ninguna forma en los libros de contabilidad de las asociaciones o la Asociación General. Los consejos del Espíritu de Profecía repetidamente llaman a la fidelidad para que “la tesorería esté constantemente con provisiones”, pero antes de la instrucción de 1880 no se delineaba en forma precisa cómo debían usarse los fondos de la benevolencia sistemática ni imponían las restricciones presentadas en años posteriores.

Jaime White, en la Review del 29 de noviembre de 1864, argumenta fuertemente para que todos los fondos de la benevolencia sistemática se coloquen en las tesorerías locales o de la Asociación General “para sostener la proclamación del mensaje del tercer ángel”.

Él sostiene que “esto era el diseño original para nuestro plan de benevolencia, y lo consideramos un gran error apartarnos de él en cualquier grado”.

No obstante, reconoció que había excepciones y que algunos de estos fondos podían usarse apropiadamente en forma local para otros gastos aparte del sostén del ministerio:

Aquellas iglesias que tienen que construir casas de adoración, y enfrentar gastos de electricidad, combustible, etc., y que además no se sienten capaces de cumplir lo descripto en nuestra ilustración de la benevolencia sistemática, pueden, en su reunión anual, designar mediante un voto un porcentaje de sus fondos completos de benevolencia sistemática para objetivos apropiados. Pero se supone que las 
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instancias que necesiten elegir tal curso de acción, serán muy pocas.- Review and Herald, 29 de noviembre, 1864.

Con el reestudio en 1878, y la adopción del plan de calcular el diezmo en base al “ingreso total”, las tesorerías estuvieron mejor abastecidas y los usos que se podían hacer de los fondos de la benevolencia sistemática llegaron a ser un asunto de estudio y discusión.

 

Declaración de Elena G. de White en 1879

 [Inicio de esta sección]

A fines de 1879, Elena G. de White escribió el artículo sobre “Carácter sagrado de los votos” en Testimonios selectos, tomo 3, pp. 332-347 [Originalmente en Testimonies, volumen 4, pp. 462-476]. En el mismo, ella hace varias referencias a “diezmos y ofrendas liberales” como un medio de sostén de varias ramas de la obra de la iglesia.

 

1. 1.      Instituciones

El egoísmo y el fraude se practican diariamente en la iglesia, al retener ésta los recursos que Dios exige, robándole así, y poniéndose en conflicto con los arreglos que él ha hecho para difundir la luz y el conocimiento de la verdad por toda la anchura y longitud de la tierra.

Dios, en sus planes sabios, hizo depender el adelanto de su causa de los esfuerzos personales de su pueblo, y de sus ofrendas voluntarias. Aceptando la cooperación del hombre en el gran plan de redención, le confirió señalada honra.  El ministro no puede predicar a menos que se le envíe. La obra de dispensar luz no incumbe sólo a los ministros. Cada persona, al llegar a ser miembro de la iglesia, se compromete a ser representante de Cristo viviendo la verdad que profesa.  Los que siguen a Cristo deben llevar adelante la obra que él les dejó cuando ascendió al cielo.

Las instituciones que son instrumentos de Dios para llevar a cabo su obra en la tierra deben ser sostenidas. Deben erigirse iglesias, establecerse escuelas y  proporcionarse a las casas editoras las cosas necesarias para hacer una gran obra en la publicación de la verdad que ha de ser proclamada a todas partes del mundo. Estas instituciones son ordenadas por Dios, y deben ser sostenidas por los diezmos y las ofrendas generosas. A medida que la obra se amplía se necesitarán recursos para llevarla a cabo en todos sus ramos. Los que han sido convertidos a la verdad, y han sido hechos participantes de su gracia, pueden llegar a ser colaboradores de Cristo haciéndole ofrendas y sacrificios voluntarios.  Y cuando los miembros de la iglesia desean en su corazón que no se hagan más pedidos de recursos, dicen virtualmente que se conformarían con que la causa no progresase.- Testimonios selectos, tomo 3, pp. 333-334.

El plan de la benevolencia sistemática [el diezmo y las ofrendas] fue ordenado por Dios mismo; pero el pago fiel de lo exigido por Dios es a menudo rehusado o postergado como si las promesas solemnes no tuviesen significado.  Porque los miembros de las iglesias descuidan de pagar sus diezmos y cumplir sus compromisos, nuestras instituciones no están libres de trabas.  Si todos, ricos y pobres, trajesen sus diezmos al alfolí, habría abundante provisión de recursos para aliviar la causa de trabas financieras y para llevar a cabo noblemente la obra misionera en sus diversos departamentos.  Dios invita a todos los que creen la verdad a devolverle lo suyo.- Testimonios selectos, tomo 3, p. 346.

 

2. 2.      El ministerio evangélico y la página impresa

Al comisionar a sus discípulos para que fuesen "por todo el mundo" a predicar  "el evangelio a toda criatura," Cristo asignó a los hombres la obra de difundir el evangelio.  Pero mientras algunos salen a predicar, invita a otros a responder a sus demandas de diezmos y ofrendas con que sostener al ministerio, y 

 

Página 8

difundir la verdad en forma impresa por toda la tierra.  Tal es el medio que Dios tiene para exaltar al hombre. Esta es precisamente la obra que él necesita; porque conmoverá las más profundas simpatías de su corazón, y pondrá en ejercicio la más alta capacidad de la mente.- Testimonios selectos, tomo 3, pp. 342, 343.

 

Proporción de los ingresos y las posesiones

 [Inicio de esta sección]

En el mismo artículo, al tratar con las demandas a Israel por benevolencia, Elena G. de White escribió:

Según la cantidad otorgada será la cantidad requerida. Cuanto mayor sea el capital confiado, más valioso es el don que Dios requiere que se le devuelva. Si un cristiano tiene diez o veinte mil pesos, las exigencias de Dios son imperativas para él, no sólo en cuanto a dar la proporción de acuerdo con el sistema del diezmo, sino en cuanto a presentar sus ofrendas por el pecado y agradecimiento a Dios.  La dispensación levítica se distinguía de una manera notable por la santificación de la propiedad.  Cuando hablamos del diezmo como norma de las contribuciones judaicas a los propósitos religiosos, no hablamos con entendimiento de causa.  El Señor hacía predominar sus exigencias sobre todo lo demás, y en casi todo se hacía acordar a los israelitas de su Dador, requiriéndoles que le devolviesen algo.  Se les pedía que pagasen rescate por su primogénito, por las primicias de sus rebaños, y por las primeras gavillas de su mies.  Se les pedía que dejasen las esquinas de sus campos para los indigentes. Cuanto caía de su mano al segar, debía quedar para los pobres, y una vez cada siete años debían dejar que sus tierras produjesen espontáneamente para los menesterosos.  Luego, había ofrendas de sacrificio, ofrendas por el pecado, y la remisión de todas las deudas cada séptimo año. Había también numerosos gastos para la hospitalidad y los donativos a los pobres, y además, pesadas contribuciones sobre sus propiedades.

En épocas fijas, a fin de conservar la integridad de la ley, el pueblo era interrogado acerca de si había cumplido fielmente sus votos o no.  Unos pocos concienzudos devolvían a Dios alrededor de la tercera parte de todos sus ingresos para beneficio de los intereses religiosos y para los pobres. Estas exigencias no se hacían a una clase particular de la gente, sino a todos, siendo lo requerido proporcional a la cantidad que se poseía.  Además de todos estos donativos sistemáticos y regulares, había objetivos especiales que exigían ofrendas voluntarias, como cuando se edificó el tabernáculo en el desierto, el templo en Jerusalén.  Dios hacía estas substracciones para el beneficio propio del pueblo tanto como para sostener el servicio de su culto.- Testimonios selectos, tomo 3, pp. 336, 337. 

 

Nuestra obra necesita diez veces más

 [Inicio de esta sección]

De todas nuestras entradas debemos primero dar a Dios lo suyo.  En el sistema de beneficencia ordenado a los judíos, se les requería que trajesen al Señor las primicias de todos sus dones, ya fuese en el aumento de sus rebaños, o en el producto de sus campos, huertos y viñas; o bien habían de redimirlo substituyéndolo por un equivalente. ¡Cuán cambiado es el orden de las cosas en nuestra época! Los requisitos y las exigencias del Señor, si reciben atención alguna, quedan para lo último.  Sin embargo nuestra obra necesita diez veces más recursos ahora que los necesitados por los judíos.  La gran comisión dada a los apóstoles fue de ir por todo el mundo y predicar el evangelio.  Esto muestra la extensión de la obra y el aumento de la responsabilidad que descansa sobre los que siguen a Cristo en nuestra época.  Si la ley requería diezmos y ofrendas hace miles de años, ¡cuánto más esenciales 
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son ahora!  Si, en la economía judaica, tanto los ricos como los pobres habían de dar cantidades proporcionales a los bienes que poseían, ello es doblemente esencial ahora.

La mayor parte de los que profesan ser cristianos se separan de sus recursos de muy mala gana.  Muchos de ellos no dan ni una vigésima parte de sus entradas a Dios, y numerosos son los que dan aún menos que esto; mientras que hay una numerosa clase que roba a Dios el poco diezmo que le pertenece, Y otros que dan solamente el diezmo.  Si todos los diezmos de nuestro pueblo fluyesen a la tesorería del Señor como debieran, se recibirían tantas bendiciones que los dones y ofrendas para los propósitos sagrados quedarían multiplicados diez veces y así se mantendría abierto el conducto entre Dios y el hombre.  Los que siguen a Cristo no deben aguardar para obrar hasta que los despierten los conmovedores llamados misioneros.  Si están espiritualmente despiertos oirán en los ingresos de cada semana, sean pocos o muchos, la voz de Dios y de la conciencia, que con autoridad les exige las ofrendas y los diezmos debidos al Señor.- Testimonios selectos, tomo 3, pp. 344, 345.

Para 1880, en general se entendía que los fondos que provenían del diezmo debían dedicarse exclusivamente, o casi exclusivamente, al sostén del ministerio evangélico. Note lo siguiente escrito por Jaime White:

El diezmo es del Señor –desde la caída del hombre fue necesario que hubiera hombres dedicados completamente al servicio de Dios. Parece que desde el comienzo, el Señor enseñó a su pueblo que dedique una décima parte para el sostén de sus ministros.- Review and Herald, 15 de enero de 1880.

En 1880, algunas iglesias locales debían sacar de los fondos del diezmo para los gastos de la iglesia. Al menos esto se puede deducir de un voto tomado el 6 de octubre en la sesión de la Asociación General:

Resuelto, que ninguna iglesia debe dedicar parte del diezmo a la edificación o reparación de sus iglesias, sin el expreso consentimiento de la Comisión de la Asociación de su respectivo estado.- Review and Herald, 14 de octubre de 1880.

La iglesia estaba percibiendo su camino. Mientras que se entendía generalmente que los fondos del diezmo debían reservarse al ministerio evangélico, las demandas de una obra en crecimiento y los ingresos disponibles en aumento, propiciaron una postura más liberal que fue defendida por el presidente de la Asociación General. Jorge I. Butler escribió un folleto que no está fechado pero que evidentemente se publicó en 1884:

Antes de 1878, implementamos un plan denominado Benevolencia Sistemática. Cada persona estimaba el valor de su propiedad, el diez por ciento se consideraba su ingreso, y un décimo de este último era el diezmo que debía pagar sobre su propiedad. Además se daban semanalmente donativos personales. Esto era, como lo indica el nombre, benevolencia sistemática; pero estaba lejos de ser lo mismo que el diezmo bíblico. El diezmo no es, bajo ningún concepto, benevolencia. No es nuestro para darlo, sino que le pertenece todo el tiempo al Señor.

La cuestión del diezmo se trajo ante la Asociación General en octubre de 1878, y se eligió una comisión de cinco [tres] personas para que prepare un trabajo sobre este tema. Entonces, nuestro pueblo aceptó en general el principio del diezmo teóricamente, y lo ha practicado hasta cierto grado desde ese momento.- The Tithing System [El sistema del diezmo], p. 69.

En las páginas 71 y 72, el pastor Butler trata el uso del diezmo:

Los asuntos de la causa están asumiendo una nueva fase. Hay sobre nosotros cada vez más nuevas demandas en las líneas de los empleados, y ciertamente llega el tiempo cuando debemos ser honestos con Dios y devolverle lo que le pertenece.

Luego al señalar lo que 

 

Página 10

hacía que esto fuera necesario, hizo la siguiente declaración:

Hasta no hace pocos años, el diezmo se había usado casi completamente para sostener a los ministros del evangelio, aquellos que predicaban desde el estrado. De alguna forma parecía que todos entendían que nadie más estaba habilitado para tener algo del diezmo. Pero hace poco, ha sido costumbre pagar del diezmo a nuestros Secretarios del Estado de Tratados y Misioneros, y nuestras comisiones auditoras los han considerado igual que los ministros. Ha llevado, en muchos casos, una argumentación considerable llegar a esta conclusión.

En los últimos dos años otra clase ha estado también trabajando en la causa, y ha surgido la cuestión, ¿cómo se les debe pagar? Nos referimos a los colportores y empleados misioneros de diferentes clases, que trabajan en las misiones de los campos o las ciudades. A estos se les ha pagado, en muchos casos, del diezmo. Pero muchas veces ha sido una carga pesada para la tesorería, y en algunos casos el ministerio no ha tenido un sostén razonable a causa de esto. La cuestión ha surgido con fuerza y debe enfrentarse y establecerse.

Muchos pueden trabajar tan efectivamente en la tarea misionera como colportores y empleados como aquellos que predican desde el púlpito. Muchos, sin duda, venderán y pagarán sus necesidades por medio de las ganancias en las ventas, pero habrá muchos otros que no pueden sostenerse de esta forma, pero que se necesita de sus trabajos para llevar adelante la verdad. ¿Cómo se puede sostener esto?

Después de considerar cuidadosamente el asunto, hemos fijado la cuestión en nuestra mente. Creemos que el diezmo está diseñado por Dios para el sostén, tanto como se puede, de todos los trabajadores que son llamados por la causa de Dios para dedicar su tiempo a esta obra. No conocemos ningún otro sistema especial para este propósito.- J. I. Butler en An Examination of the Tithing System From a Bible Standpoint [Un estudio del sistema del diezmo desde un punto de vista bíblico], pp. 71-72.

Nótese que los maestros de escuela de iglesia no están mencionados. No había un programa de escuela organizado en esa época.

Hasta dónde las ideas expresadas por el pastor Butler fueron incorporadas en las normas de la iglesia, es una cuestión que se podría investigar.

Hubo una discusión del uso amplio del diezmo en la Comisión de la Asociación General el 13 de octubre de 1896, en la sesión de otoño. Citamos de las actas:

El pastor Breed pidió asesoramiento en relación al consejo que debía darse a la iglesia en relación con el uso del diezmo para el pago de las deudas y gastos de la iglesia. Se mostró que, mientras que era bastante general la costumbre de nuestras iglesias de mantener su diezmo en el canal regular –el sostén del ministerio- todavía, en algunas ocasiones, especialmente entre dos o tres de las grandes iglesias de la denominación, no se estaba siguiendo la práctica general en este aspecto. Los miembros de la comisión expresaron su pesar de que fuera esa la condición de las cosas, y sugirieron los pasos que debían tomarse para remediar el daño lo más pronto posible. –Comisión de la Asociación General, 13 de octubre de 1896.

Los registros dejan en claro en la mitad de la década de 1890, que el Señor, mediante su mensajera, dio directivas específicas llamando al establecimiento de normas estrictas en relación con el uso del diezmo. Esto provino de una comunicación escrita desde Cooranbong, New South Wales, durante el 14 de marzo de 1897. La Asociación General lo publicó en un folleto de 39 páginas, el 21 de mayo de 1897:

Me han llegado cartas de Oakland y Battle Creek, realizando preguntas acerca del uso del diezmo. Los escritores suponían que estaban autorizados a usar el dinero del diezmo 
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para hacer frente a los gastos de la iglesia, ya que estos gastos eran bastante pesados. Por lo que se me ha mostrado, el diezmo no debe ser retraído de la tesorería. Cada centavo de este dinero es del propio tesoro sagrado del Señor, para que se lo use en forma especial.

Hubo un tiempo cuando había muy poca obra misionera, y el diezmo se estaba acumulando. En algunos momentos se usó el diezmo para propósitos similares a los que ahora se proponen. Cuando el pueblo del Señor se sintió motivado a hacer obra misionera en el país y en las misiones extranjeras, y para enviar misioneros a todas partes del mundo, aquellos que manejaban los intereses sagrados debieron haber tenido discernimiento claro y santificado para comprender cómo debían usarse los medios. 

Cuando ven que los ministros trabajan sin dinero para sostenerse, y que la tesorería está vacía, entonces esa tesorería debe ser custodiada celosamente. Ni un centavo se debe extraer de ella. Los ministros tienen tanto derecho a su salario como lo tienen los que trabajan en las oficinas de la Review and Herald, y los empleados en la Casa Publicadora Pacific Press. Se ha estado practicando un gran robo en los escasos salarios que se pagaban a algunos de los obreros. Si dedican su tiempo, pensamientos y trabajos al servicio del Maestro, debieran tener salarios suficientes como para suplir las necesidades de sus familias con comida y vestido.

La luz que el Señor me ha dado sobre este tema es que los medios de la tesorería para el sostén de los ministros en los diferentes campos, no se debe usar para ningún otro propósito. Si se pagara honestamente el diezmo, y el dinero llegara a la tesorería donde se lo guardase cuidadosamente, los ministros recibirían un salario justo… El ministro que trabaja debe ser sostenido. Pero no obstante esto, quienes están oficiando en esta tarea ven que no hay dinero en la tesorería para pagar al ministro. Están retirando el dinero del diezmo para otros gastos –para el mantenimiento de las necesidades del salón de reuniones o alguna caridad. Dios no es glorificado en una obra tal… El pueblo debería traer los donativos y las ofrendas mientras tienen el privilegio de tener casas de adoración… Que se haga el trabajo casa por casa para que quede claro, ante las familias en Battle Creek y Oakland, la responsabilidad que tienen en realizar una parte para enfrentar estos gastos, que podrían denominarse comunes o seculares, y que no se robe de la tesorería.- Special Testimonies to Ministres and Workers [Testimonios especiales para ministros y empleados], pp. 16-19.

Mientras se dejaba en claro que las iglesias bien establecidas, tales como las de Oakland y Battle Creek, no debían usar los fondos del diezmo para los gastos de la iglesia, al mismo tiempo (1897), Elena G. de White reconoció que había circunstancias en las que los fondos del diezmo podían usarse para la construcción de iglesias.

Hay casos excepcionales, cuando la pobreza es tan profunda que con el propósito de asegurar el más humilde lugar de adoración, puede que sea necesario sustraer de los diezmos. Pero ese lugar no es Battle Creek u Oakland. Que aquellos que se reúnen para adorar a Dios consideren el sacrificio propio y la abnegación de Jesucristo. Que aquellos hermanos que profesan ser hijos de Dios, estudien cómo pueden negarse a sí mismos, cómo pueden desprenderse de sus ídolos y economizar cuidadosamente en todo aspecto. En cada hogar debiera haber una caja para los fondos de la iglesia, para que se usen para las necesidades de la iglesia…

Que aquellos a quienes se les confió responsabilidades, no permitan que el tesoro que Dios ha señalado para sostener a los ministros en el campo, sea robado para suplir los gastos que derivan de mantener el orden y hacer más confortable la casa de Dios. Miles y miles de dólares se han tomado de los diezmos y se han usado para estos propósitos. Esto no es lo que corresponde. Deben traerse los 
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donativos y las ofrendas que han sido el resultado de la abnegación. Se debe instituir un fondo separado con el propósito de costear los gastos; y cada miembro de iglesia debe hacer su parte, de acuerdo a su posibilidad, en cada lugar donde exista una iglesia.- Manuscrito 24, 1897.

Este mensaje produjo un intercambio de correspondencia. C. H. Jones de Oakland escribió inmediatamente al pastor White que la iglesia de Oakland no estaba usando los fondos del diezmo para los gastos de la iglesia, y la Sra. White le respondió el 27 de mayo de 1897, escribiendo extensamente su aprecio y nuevamente resaltando la importancia de reservar los fondos del diezmo para el propósito específico para el que se designó. En esto declaró: “si hay un excedente de medios en la tesorería, hay muchos lugares donde se lo podría usar estrictamente en la forma señalada” (Carta 81, 1897).

Al año siguiente, Elena G. de White hizo nuevamente una declaración sobre el asunto en forma incuestionable:

Los ministros de Dios son sus pastores, señalados por él para alimentar su rebaño. El diezmo es la provisión que Dios hace para su sostén, y él indica que se debe mantener sagradamente para este propósito.- Manuscrito 139, 1898.

Nuevamente, seis años después, enfatiza este punto:

El diezmo se debe usar con un propósito –para sostener a los ministros a quienes el Señor les ha asignado que hagan su obra. Se los debe usar para mantener a aquellos que hablan las palabras de vida al pueblo, y llevan las cargas del rebaño de Dios…

Se está generalizando la impresión de que la disposición sagrada del diezmo ya no existe más. Muchos han perdido el sentido de los requerimientos del Señor.- Manuscrito 82, 1904.

 

El desvío de los fondos del diezmo

 [Inicio de esta sección]

En muchas de sus declaraciones posteriores sobre el uso del diezmo, Elena G. de White habla de cómo los fondos se han desviado para usarse en otras áreas en lugar de usarse en aquella para la cual el diezmo fue dedicado; es decir, para el sostén del ministerio.

A medida que volvemos a los registros tempranos, encontramos que el 4 de mayo de 1898, la Comisión de la Asociación General, en una reunión a la que asistieron los pastores Irwin, Jones, Evans y Moon, el Dr. J. H. Kellogg usó argumentos persuasivos para que se usara el diezmo, que era pagado por los que ayudaban a los sanatorios, bajo la dirección de la Asociación de Médicos Misioneros, al sostén de empleados entrenados y enfermeras. Así estos podrían llevar la luz de los principios de la reforma pro salud a varias asociaciones y brindar educación a la denominación. No es muy claro si esto tenía que ser de los fondos del diezmo que iban directamente del sanatorio al campo, o si el diezmo debía pagarse a la Asociación General y la Asociación General debía entonces devolverlos y dar una cantidad equitativa para este tipo de trabajo.

El 27 de marzo de 1900, un informe a la Comisión de la Asociación General de la Asociación de Médicos Misioneros y de Benevolencia proveyó “un registro contable de los ingresos y egresos de los diezmos de la familia del sanatorio desde el 25 de mayo de 1898 al 31 de diciembre 1899”. Adjunto a éste, había una copia del acta de autorización del 4 de mayo de 1898.

El 4 de abril de 1900, surgió la cuestión en cuanto al procedimiento que se había aprobado el 4 de mayo de 1898, y se nombró una comisión para que diera una recomendación en cuanto al curso a seguir. La comisión informó el 6 de abril de 1900, asumiendo la posición que “ellos no se sentían libres de hacer una recomendación definitiva en ese momento”. Y es muy interesante que “por consenso común, la comisión estima prudente dejar reposar el asunto
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al presente”. Aparentemente no estaban preparados para tratar esto con el Dr. Kellogg.

Hay un informe que indica que cuando el hermano Semmens fue enviado a Australia como un empleado médico misionero, parte de su sostén provino del diezmo provisto por la familia del Sanatorio de Battle Creek.

No obstante, el sentimiento generalmente que se refleja en varios y diversos documentos indican que la iglesia comprendía que el diezmo se reservaba especialmente para el ministerio.

 

Primeros acuerdos de la Comisión de la Asociación General sobre los fondos del diezmo para la construcción de iglesias

 [Inicio de esta sección]

En la reunión del 28 de diciembre de 1889, a la que asistieron O. A Olsen, W. C. White, R. M. Kilgore, E. W. Farnsworth y A. T. Jones, la comisión de la Asociación General tomó el siguiente acuerdo:

Se leyó una carta de la hermana Gillet, de Graysville, Tennessee, pidiendo que se le permitiera retener sus diezmos por un año para ayudar en la construcción de la casa de reuniones.

Ante la moción, se votó que es el sentir de esta comisión que no debemos avalar la retención de los diezmos para tales propósitos bajo ninguna circunstancia.

Segundo, que prometemos a los hermanos de Graysville una donación para ayudarlos a construir su casa de reunión.- Actas de la Comisión de la Asociación General, 28 de diciembre de 1889.

 

El diezmo para aquellos que trabajan en la Palabra y en la doctrina

 [Inicio de esta sección]

A fines de la década de 1890, Elena G. de White, en varias ocasiones, habló de la remuneración de mujeres en la obra de evangelización ya sea desde el púlpito sagrado o llevando el mensaje de puerta en puerta.

En nuestro mundo debe llevarse a cabo una gran obra, y en ésta debe emplearse todo talento de acuerdo con los principios de justicia.  Si el Señor designa a una mujer para que lleve a cabo cierta obra, su trabajo debe estimarse de acuerdo con su valor.  Cada obrero debe recibir su justa paga…

Los que trabajan con fervor y sin egoísmo, sean hombres o mujeres, llevan gavillas al Maestro; y las almas convertidas por su trabajo llevarán sus diezmos a la tesorería.- El evangelismo, 359.

Al año siguiente escribió:

El diezmo debiera ir para los que trabajan en palabra y doctrina, sean éstos hombres o mujeres.- El evangelismo, 359.

Cuando salió de imprenta el volumen 6 de Testimonies for the Church [Testimonios para la iglesia], a fines de 1900, contenía varias apelaciones fuertes para la diseminación de la obra y la necesidad de que sea apoyada por el diezmo. En el capítulo sobre “Administración y Finanzas Escolares”, declaró:

Nuestras asociaciones dirigen su mirada a nuestras escuelas en busca de obreros educados y bien preparados, por lo que debieran prestar a las escuelas el auxilio más generoso e inteligente.  Ha sido dada clara luz en cuanto a que aquellos que ministran en nuestras escuelas enseñando la Palabra de Dios, explicando las Escrituras, educando a los alumnos en las cosas de Dios, deben ser sostenidos con el diezmo.  Hace mucho que fue dada esta instrucción y recientemente ha sido repetida vez tras vez.- Testimonies for the Church [Testimonios para la iglesia], volumen 6, p. 215; Joyas de los testimonios, tomo 2, pp. 473, 474.

Dedicó un capítulo completo al diezmo y las ofrendas titulado “Dando a Dios lo que le pertenece”, recalcando fuertemente nuestra responsabilidad de apoyar con el diezmo a aquellos que llevan adelante el mensaje de salvación al mundo:

Así también sucede, con las exigencias de Dios para con nosotros. Pone sus tesoros en las manos de los hombres, pero requiere que una décima parte sea puesta fielmente a un lado para su obra. Requiere que esta porción sea entregada a su tesorería.  Ha de serle devuelta como propiedad suya; es sagrada y debe emplearse para fines sagrados, para el sostén de los que han de proclamar el mensaje de salvación en todas partes del mundo.  
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Se reserva esta porción a fin de que siempre afluyan recursos a su tesorería y se pueda comunicar la luz de la verdad a los que están cerca y a los que están lejos.  Obedeciendo fielmente este requerimiento, reconocemos que todo lo que tenemos pertenece a Dios…

Dios pone su mano sobre todas las posesiones del hombre diciendo: Yo soy el dueño del universo, y estos bienes son míos.  El diezmo que habéis retenido lo reservaba para sostener a mis siervos en su obra de explicar las Escrituras a los que moran en regiones obscuras y no conocen mi ley.  Al usar mi fondo de reserva para satisfacer vuestros propios deseos, habéis privado vuestras almas de la luz que yo había provisto para ellas.  Habéis tenido oportunidad de manifestarme vuestra lealtad, pero no lo habéis hecho.  Me habéis robado; habéis hurtado mi fondo de reserva. "Malditos sois con maldición." (Mal. 3: 9.) .- Joyas de los testimonios, tomo 3, pp. 37, 38.

Y en su llamado para “Ayudar a los campos misioneros”, especificó que el diezmo debía usarse en la obra misionera:

Todo converso a la verdad debiera ser instruido en relación con los requerimientos del Señor para los diezmos y las ofrendas. A medida que se levantan las iglesias, esta obra debe ser sostenida firmemente y llevada adelante en el Espíritu de Cristo. Todo lo que los hombres disfrutan, lo reciben de la gran firma del Señor, y él se siente complacido de que su herencia disfrute sus bienes; pero todos los que se enlistan bajo el estandarte ensangrentado del Príncipe Emmanuel deben reconocer su dependencia de Dios y su responsabilidad para con él en devolverle a la tesorería una cierta parte de su propiedad. Esto es para que se invierta en la labor misionera en cumplimiento de la comisión dado a los discípulos del Hijo de Dios.- Testimonies, vol. 6, p. 447.

La década anterior a la salida del volumen 6 de Testimonies, mostró una expansión importante en nuestra obra escolar. Se abrieron colegios en Lincoln, Nebraska, Walla Walla, Washington y Cooranbong, Australia. Es en el volumen 6 que encontramos la primera declaración esclarecedora en relación con el pago del diezmo a los instructores bíblicos:

Debe emplearse el mejor talento ministerial para conducir y dirigir la enseñanza de la Biblia en nuestras escuelas.  Los que son elegidos para esta obra necesitan ser cabales estudiantes de ella; deben ser hombres que tengan una profunda experiencia cristiana; y su salario debe pagarse del diezmo.- Testimonies, vol. 6, p. 417.

El énfasis era continuar con una fiel mayordomía de parte de cada miembro de iglesia:

Si todos pagaran un diezmo fiel y dedicaran al Señor los primeros frutos de sus ingresos, habría suficientes fondos para su obra. Pero la ley de Dios no se respeta ni obedece, y esto ha producido presión por la falta de medios.- Testimonies, vol. 6, p. 385.

El elemento del cuidado que debe tenerse en el uso del diezmo se destacó y se habría de intensificar en la siguiente década, una década de expansión sin precedentes en la obra de la iglesia.

Para ese momento, las ofrendas de la escuela sabática comenzaron a tener una base regular. La primera fue en 1878, el año de la revisión del plan del diezmo, y se usó para los gastos de la escuela sabática local. En 1885, las escuelas sabáticas hicieron sus primeras donaciones para las misiones. En 1889 y 1890, las escuelas sabáticas proveyeron fondos para la construcción del Pitcairn. Para 1904, la mayoría de las ofrendas de la Escuela Sabática fue para las misiones en el extranjero.

 

El diezmo y el sostén de escuelas

 [Inicio de esta sección]

Fue en estos momentos, al final del siglo, que nos introdujimos en la obra de la escuela de iglesia en forma seria. Se hicieron varias sugerencias en cuanto a cómo
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debía apoyarse esta línea de la obra. El 29 de julio de 1901, Elena G. de White escribió:

El Señor desea que las iglesias de todos los lugares sostengan más diligentemente la obra de la escuela de iglesia, dando liberalmente para sostener a los maestros. Surgió la pregunta, “¿podría usarse el segundo diezmo para apoyar la obra de la escuela de iglesia?” No podría haber un mejor propósito que éste.- Manuscrito 67, 1901.

El 29 de octubre de 1901, la Comisión de la Asociación General tomó un voto sobre el segundo diezmo en el cual se hacía arreglos para fondos de un cierto segundo diezmo que debía regresar a la Unión del Pacífico, pero sin especificar su uso.

Cuando la Academia San Fernando se abrió, alrededor del año 1904, se propuso que la escuela fuera sostenida del segundo diezmo. Por ese tiempo la Asociación del Sur de California publicó dos folletos. Uno era The Second Tithe, Its Scripture Foundation y Ligitimate Use [El segundo diezmo, su fundamento bíblico y uso legítimo], escrito por R. S. Owen, y el otro era The Second Tithe [El segundo diezmo], por Clarence Santee y R. S. Owen. Pero Elena G. de White, el 27 de abril de 1904, escribió:

No veo sabiduría en que la escuela dependa del segundo diezmo para afrontar la mayor parte de sus gastos. Temo que si los hermanos confían tanto en esto, surgirán dificultades. Deben trabajar pacientemente para desarrollar aquellas industrias por medio de las cuales los estudiantes puedan trabajar parcialmente para tener medios para la escuela. Que cada familia trate de pagar los gastos de los estudiantes que envía a la escuela.- Carta 167, 1904, dirigida a los hermanos Santee y Owen.

El 7 de abril de 1905, Elena G. de White escribió a E. S. Ballenger, quien estaba relacionado con nuestra obra escolar:

En relación con la obra escolar, he sido instruida que el plan de no cobrar nada a los estudiantes por la enseñanza, y que se dependa del segundo diezmo para el sostén de la escuela, dejará siempre a la escuela en la condición de estrechez financiera. Cuando oí por primera vez de esta práctica, pensé que funcionaría, pero les digo ahora que me fue dada luz en cuanto a que habrá que elaborar otros planes diferentes que el plan de sostener escuelas del segundo diezmo. Se les debería cobrar a los estudiantes un precio razonable por la enseñanza. Habrá abundantes lugares donde usar el segundo diezmo para que realice una obra misionera seria en nuevos lugares.- Carta 103, 1905.

Y luego el 4 de octubre de 1905, Elena G. de White escribió al pastor Clarence Santee:

Ahora estamos luchando con la deuda del colegio Fernando. Si nuestro pueblo se dedicara fervientemente a la venta de Palabras de vida del gran Maestro, se podría realizar mucho. Los planes para sostener esta escuela no fueron fijados sabiamente en el pasado. Espero que nadie procure avanzar sobre el mismo terreno otra vez y cometa errores similares.- Carta 279, 1905.

En el contexto de estos temas, en 1904, Elena G. de White escribió una declaración sobre El uso del diezmo (Manuscrito 82, 1904), algunas porciones habrían de formar parte de los consejos que se publicarían en Testimonies, el vol. 9, bajo el título “Mayordomía fiel”. La declaración completa de 1904 aparece como el Apéndice A. Es significativa.

Se ha dado una atención considerable a los párrafos de las páginas 248, 249 de Testimonies, vol. 9, concernientes al uso del diezmo para “propósitos escolares” y sostén de “evangelistas y colportores”.

 

Historia de la declaración en cuestión
a. a.         Como se hizo notar, apareció primero en el Manuscrito 82, 1904, como sigue:

El uno razona que el diezmo puede aplicarse a fines escolares.  Otros 
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razonan que los colportores deben ser sostenidos por el diezmo.  Pero se comete un gran error cuando se aparta el diezmo del objeto al que ha de ser dedicado, a saber, el sostén de los predicadores.  Debiera haber ahora en el campo cien obreros bien calificados donde hay tan sólo uno. [Véase el manuscrito completo en el Apéndice A]

b. b.         Al prepararse para una presentación que tenía en San José, California, en enero de 1907, en un simposio sobre “El sostén del reino de Dios en la Tierra”, Elena G. de White incorporó el párrafo en el corazón del manuscrito que ella leería.

c. c.         El artículo de Elena G. de White para el simposio fue incorporado en 1909 en Testimonies, volumen 9, pp. 245-251, en el capítulo “Mayordomía fiel”.

Por tanto, tenemos que el párrafo en cuestión apareció tres veces: 1904, 1907, 1909.

 

Ningún tema especial o crisis aparente fue responsable del consejo

 [Inicio de esta sección]

Surgió la inquietud si en 1904 o 1907, hubo temas especiales o crisis, ya sea en la nuestra obra educativa o el ministerio del colportaje. Un examen cuidadoso de las actas de la Asociación General, de la correspondencia entre la oficina de Elena G. de White y los obreros líderes de iglesia, y los mismos archivos de Elena G. de White, no revelan que hubiera ninguna situación de crisis especial que llevara a Elena G. de White a escribir como lo hizo.

El panfleto de Buttler de 1884, en el cual expresa su convicción de que el dinero del diezmo debía ayudar a sostener el recientemente establecido ministerio de colportaje, estuvo, no obstante, en circulación en 1904, el año de la escritura de la declaración en cuestión.

En cuanto al pago de colportores, los registros de 1901 a 1904, que hemos examinado, no hacen referencia a la sugerencia de que los colportores debían ser pagados del diezmo.

Estos hechos dan apoyo a la conjetura de que las declaraciones de Elena G. de White en relación con “intereses escolares” y “colportores” parece que fueran sólo en términos generales, en el contexto de una declaración que trata con el diezmo y su uso y que fue escrito para salvaguardar el uso del diezmo.

Siempre se debe tener en cuenta que la carga de muchas de las declaraciones de Elena G. de White en relación con el uso del diezmo y la distracción de los fondos del diezmo, es que siempre haya abundancia de fondos en la tesorería para pagar adecuadamente a los ministros y para sostener el fuerte empuje evangelístico alrededor del mundo. Ella escribió:

Debiera haber abundante provisión en la tesorería, y la habría si corazones y manos egoístas no hubiesen retenido los diezmos, ni los hubiesen empleado para sostener otros ramos de trabajo.

Los recursos reservados por Dios no se han de emplear de tal modo azaroso.  El diezmo pertenece al Señor, y los que estorban sus planes serán castigados con la pérdida de su tesoro celestial, a menos que se arrepientan.  No siga siendo impedida la obra por haber sido distraído el diezmo en varios conductos diferentes de aquel al cual el Señor dijo que debía ir. Ha de hacerse provisión para estos otros ramos de trabajo, los cuales han de ser sostenidos, pero no por el diezmo.  Dios no ha cambiado; el diezmo ha de ser usado todavía en el sostén del ministerio.  El abrir nuevos campos requiere más ministros eficientes de los que tenemos ahora, y debe haber recursos en la tesorería.- Testimonies, tomo 9, pp. 249, 250.

[Inicio de esta sección]

[Tabla de contenido]
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Revisión: Febrero de 1990
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Los comentarios de Elena G. de White sobre el uso de los fondos del diezmo

Por Robert W. Olson

[Tabla de contenido]
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E. Consideraciones y conclusiones
 

 

A. Introducción

[Inicio de esta sección]

En el momento de la organización de la iglesia Adventista del Séptimo Día no teníamos un sistema de diezmo completamente armado, ni teníamos instrucción alguna de Elena G. de White relativa al uso del diezmo. Los primeros comentarios de Elena G. de White sobre cómo debían gastarse los fondos del diezmo, eran de naturaleza muy general. A fines de 1879, ella escribió:

Las instituciones que son instrumentos de Dios para llevar a cabo su obra en la tierra deben ser sostenidas.  Deben erigirse iglesias, establecerse escuelas y proporcionarse a las casas editoras las cosas necesarias para hacer una gran obra en la publicación de la verdad que ha de ser proclamada a todas partes del mundo.  Estas instituciones son ordenadas por Dios y deben ser sostenidas por los diezmos y las ofrendas generosas.  A medida que la obra se amplía, se necesitarán recursos para hacerla progresar en todos sus ramos.- (Testimonies, tomo 4, p. 464; Joyas de los testimonios, tomo 1, p. 544).

Tres años después hizo algunos comentarios similares: “El diezmo de todo lo que poseemos es del Señor.  El se lo ha reservado para que sea empleado con propósitos religiosos” (Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 67).

No obstante, para la década de 1890, Elena G. de White había llegado a ser mucho más explícita en su consejo. A medida que la iglesia crecía y se debían enfrentar nuevos problemas y desafíos, el Señor le dio más luz y comprensión de su voluntad sobre este tema.

El 16 de marzo de 1897, ella escribió a A. G. Daniells:

Le envié esta mañana una carta escrita para Estados Unidos, y envié otra ayer a la mañana, que le mostrará cómo considero que el dinero del diezmo se use para otros propósitos. [Véase Special Testimonies, Series A, No. 10, pp. 16-25]. Este es el fondo de renta especial del Señor, para un propósito especial. Nunca había entendido tan plenamente este asunto como lo entiendo ahora. Si me llegan inquietudes para responder, tengo instrucciones del Señor de que el diezmo es para un propósito especial, consagrado a Dios para sostener a aquellos que ministran en la obra sagrada, como los escogidos del Señor para hacer su obra no sólo sermoneando sino ministrando. Deben comprender todo lo que esto abarca.- Carta 40, 1897; Manuscript Releases [Manuscritos liberados], volumen 1, p. 187.

Elena G. de White misma nos ayuda a “comprender todo lo que esto abarca”, porque aprobó específicamente ciertos usos del diezmo, mientras que desaprobó específicamente otros.

 

B. Uso apropiado del diezmo

[Inicio de esta sección]

De acuerdo con Elena G. de White, el fondo de diezmo puede usarse apropiadamente para el sostén de las siguientes clases de empleados o proyectos:

 

1. Ministros evangélicos
Examine cada uno regularmente sus entradas, que son todas una bendición de Dios, y ponga aparte el diezmo como fondo separado, 
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que ha de ser sagrado para el Señor.  Este fondo no debe emplearse en ningún caso para otro uso; sino que se ha de dedicar solamente a sostener al ministerio del Evangelio.- Review and Herald, 9 de mayo, 1893; Joyas de los testimonios, tomo 2, p. 562.

El diezmo debe usarse con un propósito: sostener a los ministros que el Señor ha señalado para hacer su obra. Su uso es para sostener a aquellos que hablan las palabras de vida al pueblo y llevan la carga del rebaño del Señor… Cuando un hombre ingresa al ministerio, se le debe pagar del diezmo lo suficiente como para sostener a su familia. No debe sentir que es un mendigo.- Manuscrito 82, 1904.

 

2. Instructores bíblicos
[Inicio de esta sección]

El diezmo debiera ir para los que trabajan en palabra y doctrina, sean éstos hombres o mujeres.– El evangelismo, p. 359.

Hay esposas de ministros, las hermanas Starr, Haskell, Wilson y Robinson, que han sido dedicadas, completamente fervientes, trabajadoras de alma, dando estudios bíblicos y orando con las familias, ayudando con sus esfuerzos personales tan exitosamente como sus esposos. Estas mujeres dedican su tiempo completo, y se les dice que no tienen que recibir nada por sus trabajos porque sus esposos reciben sueldos. Les digo que avancen y que todas esas decisiones sean revisadas. El Señor dice, “El obrero es digno de su salario”. Cuando se hace una decisión como ésta, protesto en el nombre del Señor. Siento que es mi responsabilidad crear un fondo del dinero de mi diezmo para pagar a esas mujeres que están realizando una labor tan esencial como lo están haciendo los ministros.- Carta 137, 1898; Manuscript Release [Manuscrito liberado] 959.

 

3. Profesores de Biblia
[Inicio de esta sección]

Algunas mujeres están ahora enseñando a las más jóvenes a trabajar exitosamente como visitantes e instructoras bíblicas… ¿No debiera esa labor ser vista tan rica en resultados como la obra de los ministros ordenados? ¿No demandaría el empleo de las trabajadoras? ¿No se sentirían esas trabajadoras defraudadas si no fueran pagadas?...

En muchos aspectos una mujer puede impartir conocimientos a sus hermanas que un hombre no puede. La causa sufriría una gran pérdida sin esta clase de trabajo. Una y otra vez el Señor me ha mostrado que las maestras son tan necesarias para hacer el trabajo que él les ha señalado como los hombres.- Manuscrito 43a, 1898; Manuscrito liberado 330.

Debe emplearse el mejor talento ministerial para conducir y dirigir la enseñanza de la Biblia en nuestras escuelas.  Los que son elegidos para esta obra necesitan ser cabales estudiantes de ella; deben ser hombres que tengan una profunda experiencia cristiana; y su salario debe pagarse del diezmo.- Consejos para los maestros, p. 417 (1913).

El 4 de diciembre de 1904, W. C: White escribió a William Covert, presidente de la Asociación de Wisconsin:

Para resolver este problema en las escuelas con las que mi madre estaba estrechamente relacionada, [diré que] el diezmo se usaba solamente para el ministro en relación con la escuela, quien tenía la responsabilidad principal de la instrucción bíblica, cuya labor especial era la formación de los jóvenes para la obra evangélica.

 

4. Necesidad de los campos misioneros, en Estados Unidos y ultramar
[Inicio de esta sección]

En algunas de las asociaciones más grandes, el diezmo puede ser más que suficiente para sostener a los empleados que están ahora en el campo. Pero 

 

Página 19

esto no avala su uso para cualquier otro propósito. Si las asociaciones estuvieran haciendo la obra que Dios desea que hagan, habría muchos más trabajadores en el campo y la demanda de fondos aumentaría considerablemente. Las asociaciones deben sentir una carga por las regiones que están más allá de sus límites. Hay misiones que sostener en campos donde no hay iglesias ni diezmos, y también donde los creyentes son pocos y el diezmo es escaso. Si ustedes tienen medios que sobran después de asignar lo que corresponde a sus ministros en forma liberal, envíen el dinero del Señor a estos lugares necesitados.- Manuscrito 139, 1898; Manuscript Releases [Manuscritos liberados], tomo 1, p. 192.

 

5. Directores de los departamentos de publicaciones
[Inicio de esta sección]

W. C. White escribió a W. S. Lowry el 10 de mayo de 1912:

En años pasados, en muchas asociaciones surgió la cuestión si era legal y conveniente pagar al agente de colportaje del Estado del diezmo porque los libros son predicadores muy efectivos. Toda vez que esta pregunta llegó a mi madre, ella generalmente aprobó el plan que adoptaba nuestro pueblo.

 

6. Misioneros médicos (Ministro-Médico)
[Inicio de esta sección]

Algunos, que no ven la ventaja de educar a los jóvenes para que sean médicos de la mente y del cuerpo, dicen que el diezmo no debe usarse para sostener a los misioneros médicos, que dedican su tiempo a tratar a los enfermos. Como respuesta a declaraciones como esas, se me instruyó que dijera que la mente no debe ser tan estrecha que no pueda apreciar la verdad de la situación. Un ministro del evangelio, que es también misionero médico, que puede curar los dolores físicos, es un trabajador mucho más eficiente que uno que no puede hacerlo. Su obra como ministro del evangelio es mucho más completa.- Medical Ministry [El ministerio médico], p. 245.

 

7. Beneficios de retiro para los ministros y sus familias
[Inicio de esta sección]

Muchos trabajadores han ido a la tumba con el corazón quebrantado porque se hicieron viejos y se los vio como una carga. Pero de habérselos retenido en la tarea, y dado un lugar sencillo, con un sueldo completo o parcial, podrían haber realizado mucho bien. Durante su vida de labor, estos hombres han hecho una tarea doble. Sintieron una carga tan pesada por las almas que no tenían intención que se los aliviara del trabajo excesivo. La pesada carga que soportaron acortó sus vidas. Nunca debe olvidarse a las viudas de estos ministros, sino, que de ser necesario, se les debería pagar del diezmo.- Manuscrito 82, 1904; Manuscript Releases [Manuscritos liberados], tomo 1, p. 189.

El 24 de febrero de 1911, E. R. Palmer le escribió a Elena G. de White describiendo los detalles del nuevo plan de sustento que se había aprobado. Declaró, “Cada una de nuestras asociaciones contribuyen con el cinco por ciento de sus diezmos al Fondo de Manutención”.

Elena G. de White respondió:

Fue un placer recibir su carta, como alguien que ha sido escogido para hacer su parte en la distribución del fondo de manutención… Es justo que se establezcan planes seguros para el sostén de nuestros ministros de edad, o para los empleados jóvenes que 
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están sufriendo por un exceso de trabajo.- Carta 10, 1911, Manuscript Release [Manuscrito liberado], p. 193.

 

8. Un salario parcial para algunos colportores
[Inicio de esta sección]

De acuerdo a W. C. White, algunos colportores recibían un salario parcial en Australia, mientras la hermana White estaba allí. El 11 de junio de 1902, él escribió al director de publicaciones de la Unión del Lago (Lake Union Conference):

No veo luz cualquiera sea el cambio de la venta al por mayor, para colocar colportores en la lista de pago, y tomar sus comisiones. He estudiado las proporciones muchas veces, y no veo nada en ello sino ruina financiera para la asociación, y desmoralización de los colportores.

Hay muchos lugares, no obstante, donde deben estar nuestros colportores, pero que son muy difíciles para trabajar; y creo que sería grandioso para el avance de nuestra obra si hombres y mujeres fieles fueran seleccionados para entrar en nuestras ciudades y otros campos que son especialmente difíciles, con la promesa de dos o tres dólares por semana para ayudarlos en sus gastos durante los momentos de su trabajo cuando sus comisiones no les den un sostén suficiente. He visto cómo se ha seguido este plan con excelentes resultados, y creo en él de todo corazón.

En las Colonias Australianas, no podíamos afrontar el sostén de los empleados bíblicos con el plan antiguo; pero colocamos tantos colportores como pudimos para vender Bible Echo [Eco de la Biblia], Health Journal [Revista de Salud], y nuestros libros pequeños en las ciudades grandes, y les pagábamos a estos empleados entre dos y dos y medio dólares por semana a cada uno del diezmo de la asociación para ayudarlos en sus gastos. Creo que será necesario emplear un plan similar a éste en muchos campos difíciles.- W. C. White a J. B. Blosser, 11 de junio de 1902.

Mientras que no tenemos una declaración de Elena G. de White avalando este uso de los fondos del diezmo, parece razonable concluir que estaba de acuerdo con el plan, porque estaba vigente en Australia mientras ella estuvo allí. El hecho de que W. C. White defendiera el plan pareciera también indicar que Elena G. de White lo aprobó.

 

C. Usos de diezmo en situaciones inusuales

[Inicio de esta sección]

1. Casas de adoración, en casos excepcionales
Hay casos excepcionales, donde la pobreza es tan profunda que con el propósito de asegurar el más humilde lugar de adoración, puede que sea necesario sustraer de los diezmos. Pero ese lugar no es Battle Creek u Oakland.- Manuscrito 24, 1897; Manuscript Releases [Manuscritos liberados], tomo 1, p. 191.

Todos aquí [Petoskey, Michigan] son pobres, difícilmente pueden cuidarse a sí mismos. Ahora, el pedido que tengo para hacerle a la asociación es que compre esta pequeña casa de reunión. Nos gustaría que todos estuvieran de acuerdo en esto, y la asociación puede ser la propietaria hasta que la iglesia aquí crezca en número y pueda comprarla.- Carta 96, 1890, a O. A. Olsen, presidente de la Asociación General.

 

2. El encargado y tesorero de las grandes iglesias
[Inicio de esta sección]

El 4 de octubre, C. F. McVagh, presidente de la Unión de Sur, escribió a W. C. White:

Los hermanos Nicola, Hart y otros de los hermanos de más edad me dijeron que recordaban claramente que años atrás la hermana White dijo que al recolector del diezmo y oficinista de la iglesia de Battle Creek, se le debería pagar del diezmo y, desde el tiempo de la administración de Haughey, estimo que es un hecho que la iglesia de Battle Creek le paga del diezmo al encargado de la oficina y tesorero, y luego entrega el balance a la asociación.

Al responder, W. C. White dijo que recordaba eso también:
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Mi memoria sobre el asunto está en total acuerdo con las declaraciones del hermano Nicola, Hart y otros. En tiempos anteriores, cuando estaba creciendo la iglesia de Battle Creek, se dieron cuenta que a menos que la tarea de recolección del diezmo se hiciera regularmente, la cantidad recibida sería mucho menor que si el asunto se emprendiera en la forma de un negocio por medio de un recolector que hiciera de la tarea su deber regular. Nos dimos cuenta que esta tarea demandaba más tiempo que lo que justamente se le podría pedir que dedicara a uno, dos o tres de los diáconos, y en el concilio de iglesia se pensó que sería una buena norma, y por el mejor interés de los que pagaban el diezmo, y para el mejor interés de la asociación, elegir un buen recolector, emplearlo y pagarle una suma razonable por su tiempo.

Este plan, según las razones expresadas, se presentó ante mi padre
[*] y mi madre, y recibió su plena aprobación. No puedo decir el tiempo o el lugar, ni puedo repetir las palabras, pero estoy muy seguro que mi madre dio su completa aprobación para este plan, y me parece que la sabiduría del plan se puede discernir claramente desde el punto de vista comercial, y que se debe mantener aunque no se encuentre una declaración escrita que apoye el tema.

En años pasados no hubo esfuerzo por ocultar a otras iglesias el hecho de que Battle Creek manejaba sus asuntos de esta forma. Nuestros hermanos reconocían que se debían seguir diferentes métodos en iglesias con circunstancias diferentes. Es un gusto comentarle que la iglesia del Sanatorio de Santa Helena empleó a un fiel recolector de diezmo y le paga del diezmo por el servicio realizado. Si este plan se discontinuara, pienso que la asociación perdería de cinco a diez veces más que pagándole a un recolector. Pero no creemos que nuestras iglesias más pequeñas necesiten seguir el plan o que les debe causar perplejidad que se siga este plan en las iglesias más grandes.- W. C. White a C. F. McVagh, 31 de octubre de 1912.

 

3. A la obra misionera médica, en forma limitada
[Inicio de esta sección]

El 4 de mayo de 1898, la Comisión de la Asociación General autorizó un cambio de diezmo por diezmo con el Dr. Kellogg. En relación con este fondo especial, el Dr. John Harvey Kellogg le escribió a Elena G. de White el 17 de marzo de 1901:

El diezmo que se paga a nuestros empleados del sanatorio, se paga todo de la tesorería de la asociación, al igual que los otros diezmos, cada centavo de él. Pero a nuestro pedido, y con su aprobación, se toma una suma igual para usarla en llevar adelante la obra misionera en relación con el sanatorio. Siempre se hizo de esta forma y nunca he solicitado nada más.

Elena G. de White aprobó aparentemente el uso de los fondos del diezmo que el Dr. Kellogg hacía para los propósitos médicos misioneros, porque durante los tres años anteriores les había estado escribiendo a los hermanos líderes:

Le pregunto, ¿por qué no se han hecho esfuerzos especiales para emplear trabajadores misioneros médicos en nuestras iglesias? El Dr. Kellogg hará algunos movimientos que me apena que se sienta compelido a hacerlos. Dice que si no hay medios que le permitan llevar el mensaje por medio de trabajadores misioneros médicos a las iglesias, apartará del diezmo que se da a la asociación, para sostener el trabajo misionero médico. Debieran llegar a un acuerdo y trabajar armoniosamente. Que para él sea una necesidad que se aparte del diezmo de la tesorería, es algo que me causa gran temor.  Si de este dinero en diezmo se paga a los obreros que trabajan en la tesorería, me pregunto ¿por qué no se aparta una cantidad para llevar adelante el trabajo misionero médico?- Carta 51a, 1898.

Si los presidentes y ministros de nuestras asociaciones no brindan ayuda a quienes están comprometidos en nuestra obra, el Dr. Kellogg no pagará más el diezmo de los trabajadores del sanatorio. Se apropiarán de él para llevar adelante la obra en armonía con la luz de la Palabra de Dios…

Cuando el Señor se mueve sobre las iglesias, intentando que hagan cierta tarea, y rehúsan hacerla, y alguien consiente en llegar hasta lo más profundo de la miseria y dolores de la humanidad, la bendición de Dios estará sobre él.- Carta 51, 1898.

Elena G. de White advirtió que aunque este tipo de tarea es importante, no debe absorber todas las energías de la iglesia. Ella pregunta:

Si todos nos comprometiéramos en la tarea que ha estado haciendo el Dr. Kellogg por la gente de la más baja condición, ¿qué sería de la obra que debe hacerse en los lugares donde no se han proclamado nunca el mensaje del tercer ángel, la verdad sobre el sábado y la segunda venida de nuestro Señor?

 

D. Uso inapropiado del diezmo

[Inicio de esta sección]

Elena G. de White también identifica ciertos propósitos para los cuales no debía emplearse el diezmo. Estos son los siguientes:

 

1. El cuidado de los pobres, los enfermos y los ancianos
[Inicio de esta sección]

Por circunstancias algunos serán pobres. Puede que no hayan sido cuidadosos, que no sepan cómo administrarse. Otros son pobres por cuestiones de enfermedad o mala fortuna. Cualquiera sea la razón, están necesitados, y ayudarlos es una de las líneas importantes de la tarea misionera en nuestra tierra. No se deben enviar a estos infortunados y necesitados a un hogar donde se los cuide. Que cada iglesia sienta que es su responsabilidad tener un interés especial en los enfermos y ancianos. A uno o dos de ellos ciertamente habrá que cuidarlos. No se debe extraer del diezmo para esta tarea.- Manuscrito 43, 1900; Manuscrito liberado 177.

El diezmo ha sido puesto aparte con un propósito especial.  No debe considerarse como un fondo para pobres.- Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 108.

 

2. La educación de los estudiantes necesitados
[Inicio de esta sección]

Ahora bien, en relación con la educación de estudiantes en nuestras escuelas. Es una buena idea; que tendrá que hacerse; pero Dios prohibe, que en lugar de practicar el sacrificio propio y la abnegación en nosotros mismos para hacer esta obra, sustraigamos de la porción del Señor, reservada especialmente para los ministros que trabajan activamente en el campo…

**Todas estas cosas se deben hacer, como usted propuso, para ayudar a los estudiantes a obtener una educación; pero si usted pregunta, ¿no actuaremos todos en este asunto sin egoísmo, y crearemos un fondo y lo mantendremos para conseguir los fondos en tales ocasiones? Cuando usted ve un joven o una señorita que son sujetos promisorios, adelántele o préstele la suma necesaria, con la idea de que es un préstamo, no un donativo. Luego cuando le sea devuelto, puede usarse para educar a otros. Pero este dinero no debe tomarse del diezmo, sino de un fondo apartado para este propósito.- Carta 40, 1897; Manuscripts Releases, tomo 1, pp. 193, 194.

 

3. Propósito escolares y apoyo a colportores
[Inicio de esta sección]

El uno razona que el diezmo puede aplicarse a fines escolares.  Otros razonan que los colportores deben ser sostenidos por el diezmo.  Pero se comete un gran error cuando se aparta el diezmo del objeto al que ha de ser dedicado, a saber, el sostén de los predicadores… Ha de hacerse provisión para estos otros ramos de trabajo, los cuales han de ser sostenidos, pero no por el diezmo.- Testimonies, volumen 9, pp. 248-250 (1909).

 

4. Gastos de iglesia
[Inicio de esta sección]

Se me mostró que es un error emplear el diezmo para satisfacer los gastos ocasionales de la iglesia… estáis robando a Dios cada vez que ponéis vuestras manos en la tesorería y extraéis fondos para satisfacer los gastos corrientes de la iglesia.
[†]- Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 108.

Su pueblo de la actualidad debe recordar que la casa de culto es propiedad del Señor, y que se la debe cuidar escrupulosamente.  Pero los fondos para este fin no deben proceder del diezmo.- Testimonies, volumen 9, p. 248 (1909).

 

 

5. Edificios de iglesia o instituciones
[Inicio de esta sección]

En la década de 1880, se construyó en Oakland, California, una iglesia para 1.500 personas. El costo total, incluyendo el terreno y el mobiliario, fue de 36.000 dólares. Una década después, la deuda del edificio se había reducido a 12.400 dólares, pero por varias razones, los miembros estaban teniendo grandes dificultades para hacer los pagos de la hipoteca. El 1 de febrero de 1897, C. H. Jones escribió a Elena G. de White:

Tenemos una emergencia. Hay gran peligro, a menos que se cancele esta deuda, de que la iglesia caiga en cesación de pago, y que se inicie el juicio por la hipoteca…

Hermana White, ¿sería incorrecto, bajo las circunstancias, que la iglesia de Oakland retenga una parte de su diezmo por un tiempo con el propósito de cancelar la deuda –simplemente tomarlo como un préstamo a devolver a la asociación tan pronto como sea posible?

Si está mal, no deseamos hacerlo; si está bien, será de gran alivio para la iglesia.

Dando una respuesta general, Elena G. de White declaró:

Hay casos excepcionales, cuando la pobreza es tan profunda que con el propósito de asegurar el más humilde lugar de adoración, puede que sea necesario sustraer de los diezmos. Pero ese lugar no es Battle Creek u Oakland.- Manuscrito 24, 1897; Manuscript Releases, volumen 1, p. 191.

Luego, en una carta a Jones de fecha 27 de mayo, respondió más directamente su inquietud cuando declaró:

Toda alma que es honrada al ser un mayordomo de Dios debe custodiar cuidadosamente el dinero del diezmo. Son medios sagrados. El Señor no aprueba que se tome prestado este dinero para ningún otro propósito. Creará daños que usted no puede ahora discernir. No debe ser tocado sin permiso por la iglesia de Oakland, porque hay misiones que sostener en otros campos, donde no hay iglesias ni diezmos.- Carta 81, 1897; Manuscript Releases, volumen 1, p. 185.

Entre los años 1895 y 1896, se edificó el Sanatorio de Boulder a un costo de ochenta mil dólares. De esta suma, sesenta mil dólares fueron provistos de los fondos de la Asociación General, que eran básicamente de fondos del diezmo. Elena G. de White rechazó esta forma de financiar los costos de construcción de la institución. El 19 de junio de 1899, escribió:

Se me consultó por carta, ¿tiene usted alguna luz para nosotros en relación al Sanatorio de Boulder?... La luz que el Señor le plació darme es que no es correcto construir este sanatorio con fondos suplidos por la Asociación General.- Carta 93, 1899.
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E. Consideraciones y conclusiones

[Inicio de esta sección]

Elena G. de White declara que el diezmo debe usarse para “un propósito –el sostén de los ministros”, y que debe dedicarse “solamente al sostén del ministerio evangélico”. Estas expresiones parecen indicar que los fondos del diezmo deben reservarse exclusivamente a pagar los salarios de pastores y evangelistas. No obstante, es evidente que Elena G. de White no interpretó sus propios escritos en una forma tan limitada.

Como legítimos receptores de los fondos del diezmo incluyó a los directores de departamentos de publicaciones, ministros-médicos, los misioneros médicos del Dr. Kellogg, un tesorero y oficinista de iglesia y, aparentemente, evangelistas de la literatura designados especialmente a territorios difíciles.

La comprensión más bien amplia que Elena G. de White tenía sobre la cuestión del uso del diezmo, se nota por su disposición a hacer excepciones a las reglas bajo ciertas circunstancias. Según se notó, estuvo de acuerdo que, en casos de pobreza extrema, los fondos de diezmo podrían usarse para conseguir casas de adoración. Es verdad, esto era un uso del diezmo excepcional –no uno regular-, pero de hecho, recibió el aval de Elena G. de White.

Por otra parte, Elena G. de White nombró varias razones por las cuales el dinero del diezmo no debía retenerse. Cuando especificó que el diezmo no debía usarse para cubrir los gastos de iglesias, cuidar por los pobres, para el salario de los colportores o para propósitos escolares, no estaba rotulando estas causas como menos importantes. Más bien, que si el diezmo se usara para estos u otros programas buenos y similares, no habría dinero suficiente para sostener el ministerio evangélico.

La razón elemental para dar prioridad máxima al ministerio evangélico en el uso de los fondos del diezmo debe ser que los pastores, los evangelistas y los administradores de asociación no tienen otra fuente adecuada de ingresos disponible para su sostén. Esto también es así para otro personal de la oficina de la asociación, como los secretarios, contadores, custodios, etc. Los colportores, los maestros, los trabajadores de instituciones médicas y los empleados de las casas editoras, todos generan ingresos de sus trabajos. Esto no es así con los ministros o el personal de oficina de la asociación. Por tanto, si el diezmo se desvía para otros emprendimientos, el ministerio evangélico sufrirá y, por consiguiente, la iglesia como un todo sufrirá también.

Puede que surjan inquietudes como porqué Elena G. de White aprobó que se pague del diezmo al “recolector de diezmo” (tesorero) de la iglesia de Battle Creek siendo que no era un  ministro ni estaba comprometido en la tarea ministerial. La respuesta esté probablemente en el hecho de que su tarea llevaba a que se incrementara el ingreso de diezmo para la asociación, incluso descontando el pago de su sueldo, lo que no sería así si no se lo hubiera empleado.

Puede que también se cuestione porqué Elena G. de White urgió a las congregaciones locales a afrontar sus gastos operativos (utilidades, mantenimiento, suministros para las oficinas, etc.) de las ofrendas voluntarias, mientras que no dio un consejo similar para los gastos de la oficina de la asociación. En otras palabras, si es apropiado pagar de los fondos del diezmo la boleta de la luz de la oficina de la asociación, ¿por qué no pagar la boleta de la luz de la iglesia local también del diezmo?

La respuesta a esta pregunta podría ser que los gastos de la oficina de la asociación se producen para proveer un centro de apoyo a los líderes de la asociación. Estos gastos son parte de la función ministerial. Por otra parte, los mismos gastos en una iglesia local proveen un centro de apoyo para los laicos y no están 
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conectados exclusivamente con la tarea de un pastor.

Hay todavía otra cuestión que merece atención. Durante el transcurso de los años, se registra ocasionalmente la práctica, por parte de unos pocos miembros de iglesia, de asignar su diezmo para proyectos de su propia elección. Elena G. de White se opuso a este procedimiento. Declaró:

Que nadie se sienta libre para retener sus diezmos con el fin de usarlos según su propio juicio.  No debe emplearse en caso de emergencia, ni como parezca conveniente, aun en cosas que conciernan a la obra de Dios…

Si nuestras iglesias quieren basarse firmemente en la Palabra del Señor, y ser fieles en pagar su diezmo a su tesorería, más obreros serán animados a emprender la obra ministerial.  Habría más hombres que se dedicarían al ministerio si no se les hablase de la tesorería exhausta.- Testimonies, volumen 9, pp. 247, 249.

La “tesorería”, desde el punto de vista de Elena G. de White, era la asociación. Estaba complacida de que el Dr. Kellogg estuviera pagando todo el diezmo de los empleados del sanatorio “en la asociación” (ver p. 23), y revela gran angustia al pensar que este plan se discontinuara. Escribió, “Que para él sea una necesidad que se aparte del diezmo de la tesorería, es algo que me causa gran temor” (Carta 51a, 1898).

Entonces, desde el punto de vista de Elena G. de White, las diferentes asociaciones deben llevar la responsabilidad de autorizar el gasto de los fondos del diezmo. Y esto debe ser hecho mediante grupos representativos de los líderes de la iglesia que forman las comisiones de las asociaciones locales, uniones y Asociación General. Elena G. de White rechazó firmemente el “poder real” ejercido por unos pocos hombres que controlaban todos los fondos de la Asociación General en la década de 1890. En la sesión de la Asociación General, en 1901, advirtió a los delegados:

No es su propósito [de Dios] que dos o tres hombres planifiquen para toda la asociación y decidan cómo debe usarse el diezmo, como si el diezmo fuera un fondo que les perteneciera.- 1901, Boletín de la Asociación General, p. 83.

Una consideración justa del espectro completo de los comentarios de Elena G. de White sobre este tema, llevan al siguiente resumen de los principios a aplicar en la apropiación de los fondos del diezmo:

1. 1.         El diezmo es del Señor y debe ser devuelto a su almacén, la tesorería de la asociación, por medio de la iglesia local donde reside el miembro.

2. 2.         Los ministros del evangelio y los instructores bíblicos deben ser los primeros en ser pagados del diezmo, y deben ser remunerados adecuadamente (pp. 17 y 18, Secciones 1 y 2).

3. 3.         La asociación debe compartir el diezmo con la iglesia mundial (p. 18, Sección 4).

4. 4.         Los miembros de iglesia deben dar ofrendas para los gastos operativos de la iglesia local (pp. 20, 21 y 22, Secciones 1, 2 y 4).

5. 5.         Algunos aspectos del evangelio, aunque son importantes, no deben ser sostenidos del diezmo, cuando hay otros fondos disponibles para ellos (p. 22, Sección 3).

6. 6.         Las excepciones a estos principios, se den hacer sólo en casos de extrema pobreza o bajo circunstancias extraordinariamente inusuales (ver C. Usos de diezmo en situaciones inusuales).

 

1 de junio, 1986

Revisión: febrero de 1990

 

[Inicio de esta sección]

[Tabla de contenido]

 

 

Elena G. de White y el diezmo

Por Arturo L. White

[Tabla de contenido]

 

La Sra. White y el pago del diezmo
La tarea especial de Elena G. de White
La carta de Elena G. de White en relación con el diezmo
El diezmo que fue confiado a Elena G. de White
Otro caso de tremenda distorsión

 

Esta presentación constituye una breve revisión histórica de la posición única de la Sra. White respecto a ciertas situaciones especiales en relación al diezmo.
Antes que los Adventistas Observadores del Sábado organizaran iglesias y asociaciones, y antes que escogiéramos el nombre de “Adventistas del Séptimo Día”, los creyentes llegaron a ver los reclamos vinculados al sistema del diezmo presentados muy claramente en las Escrituras. Bajo el término general “benevolencia sistemática” que adoptaron tempranamente en 1859, se delineó un plan de diezmo sobre la base de la propiedad. Se estimaba que las posesiones propias debían rendir un ingreso de un diez por ciento al año –esto era el aumento. Un diezmo sería una décima parte de esto, o el uno por ciento al año del total de la valuación de la propiedad.
[‡]
Cuando salió de prensa el volumen 5 de Testimonies, en junio de 1859, dio a luz la seguridad de que “el plan de la benevolencia sistemática complacía a Dios”. Elena G. de White dijo cómo en visión se le “señaló los días de los apóstoles, y vio que Dios estableció el plan por el descenso de su Santo Espíritu, y por medio del don de profecía aconsejó a su pueblo en relación con el sistema de benevolencia. Todos habían de compartir en esta obra de impartir de sus cosas carnales a aquellos que los ministraban en las cosas espirituales”.- Testimonies, volumen 1, p. 190.

Hubo una buena respuesta al plan. Y por cerca de veinte años hubo poco o ningún cambio en el plan de la “benevolencia sistemática”. Entonces, en 1978, los empleados de la iglesia y los miembros de iglesia se dieron cuenta de que había un defecto en estructurar el diezmo sobre la base de la propiedad en posesión y que “por el plan bíblico, un dólar de cada diez ganado se asegura para la causa del Señor”, y que el pagar un diezmo apropiado requería “un diezmo de todos nuestros ingresos” (ver Systematic Benevolence; or the Bible Plan of Supporting the Ministry [Benevolencia Sistemática; o el plan bíblico de sostén del ministerio, 1878).

Desde la inserción del diezmo entre nosotros, ciertos principios se destacan en forma relevante:

1. El diezmo debe usarse para el sostén del ministerio.
Este pensamiento se introduce en la declaración inicial del Espíritu de Profecía recientemente citada en referencia a “aquellos que los ministraban” “en las cosas espirituales”. Hay un hilo que corre, por un período de cincuenta años, a través de todos los consejos que tratan sobre dar el diezmo, como en las siguientes declaraciones:

El diezmo es sagrado, reservado por Dios para si. Ha de ser traído a su tesorería para ser empleado en el sostén de los obreros evangélicos en su obra.- Obreros evangélicos, p. 238.

Debe dedicarse [el diezmo] únicamente para el sostén del ministerio evangélico.- Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 86.

Que la obra no siga siendo limitada debido a que el diezmo se ha desviado hacia diversos conductos que no tienen nada que ver 
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con el fin al que Dios lo destinó.  Debe hacerse provisión para estos otros ramos de la obra.  Deben ser sostenidos, pero no con el diezmo.  Dios no ha cambiado; el diezmo todavía ha de usarse para el sostén del ministerio.- Testimonies, volumen 9, p. 250.

2. El diezmo debe traerse al “almacén” y desde allí debe distribuirse.

Es parte de la obra del predicador [ministro] enseñar a los que aceptan la verdad por sus esfuerzos a traer el diezmo al alfolí, en reconocimiento de su dependencia de Dios.- Obreros evangélicos, p. 383.

[Dios] Reclama el diezmo como suyo, y siempre debe ser considerado como una reserva sagrada, a fin de ser colocado en su tesorería y mantenido sagrado para su servicio como él lo ha indicado.- Testimonies, volumen 9, pp. 247, 248.

3. A diferencia de su responsabilidad en la cuestión de las ofrendas voluntarias, el que paga el diezmo no tiene ingerencia en cuanto al lugar donde debe usarse su diezmo.
La porción que Dios se ha reservado no debe usarse para ningún otro propósito fuera del que él ha especificado.  Que nadie se sienta libre para retener sus diezmos con el fin de usarlos según su propio juicio.  No debe emplearse en caso de emergencia, ni como parezca conveniente, aun en cosas que conciernan a la obra de Dios.- Testimonies, volumen 9, p. 247; Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 106.

Me ha sido dado un mensaje claro y bien definido para nuestro pueblo.  Se me ha pedido que les comunique que están cometiendo un error al dedicar el diezmo a diferentes propósitos que, aunque son buenos en sí mismos, no son los objetivos para los cuales el Señor ha establecido el diezmo.  Los que hacen este uso del diezmo se están apartando de las disposiciones del Señor.  Dios los juzgará por esto.- Testimonies, volumen 9, p. 248; Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 107.

Algunos no han estado satisfechos y han dicho: "No pagaré más mi diezmo, porque no tengo confianza en la forma como se manejan las cosas en el corazón de la obra".  ¿Pero robaréis a Dios porque pensáis que el manejo de la obra no es correcto?  Presentad vuestras quejas en forma clara y abierta, con el espíritu debido, a las personas debidas.  Pedid que las cosas sean ajustadas y puestas en orden; pero no retengáis lo que corresponde a la obra de Dios, demostrando así que sois infieles, porque otros no están obrando correctamente.- Testimonies, volumen 9, p. 249; Consejos sobre mayordomía cristiana, pp. 98, 99.

4. Dios tiene un plan único para todas las dispensaciones.
El diezmo de todo lo que poseemos es del Señor.  El se lo ha reservado para que sea empleado con propósitos religiosos.  Es santo.  En ninguna dispensación él ha aceptado menos que esto.  Un descuido o una postergación de este deber provocará el desagrado divino.  Si todos los cristianos profesos llevaran sus diezmos a Dios, su tesorería estaría llena.- RH, mayo 16, 1882; Consejos sobre mayordomía cristiana, p. 71.

 

 

La Sra. White y el pago del diezmo

[Inicio de esta sección]

Nada es más sencillo en los escritos de Elena G. de White que la clara instrucción en relación al pago fiel del diezmo y al hecho de que está reservado para el sostén del ministerio.

Hay unos pocos individuos que usan los escritos de Elena G. de White y su conocimiento de ciertas situaciones en una forma extraña. Intentan tomar los consejos claros y sencillos que han guiado a la iglesia en la manera de manejar el diezmo, e intentan conducir a otros a asumir la responsabilidad de manejar su diezmo bajo su propio criterio. Sentimos que es nuestro deber indicar la tremenda distorsión de las enseñanzas de Elena G. de White. A medida que hacemos esto, se verá con claridad que no hay justificativo para ciertas conclusiones
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que sacan y difunden estos detractores.

Ante todo debemos establecer la relación personal de la Sra. White en cuanto a la obligación del diezmo y la forma en que ella lo pagó. Permitamos que ella hable, como lo hizo en 1890 en una declaración publicada en un primer folleto: “Doy mi diezmo alegre y libremente, diciendo, como David: ‘De lo tuyo te damos’".

Dado que algunos argumentan que esta declaración no indica que la Sra. White no pagaba sus diezmos en la forma regular en la tesorería de la asociación, presentamos aquí la declaración completa:

Ustedes han estado reteniendo su dinero de la causa de Dios, lean el libro de Malaquías y vean lo que Dios dice allí en relación con los diezmos y ofrendas. ¿No pueden ver que no es lo mejor retener, bajo ninguna circunstancia, sus diezmos y ofrendas porque no están de acuerdo con todo lo que hacen sus hermanos? Los diezmos y las ofrendas no son propiedad de ningún hombre, sino que deben usarse para hacer cierta obra para Dios.  Los ministros indignos podrán recibir algunos de los medios reunidos así, pero ¿se atreverá alguien, por causa de esto, a retener algo de la tesorería y encarar la maldición de Dios? Yo no me atrevería. Doy mi diezmo alegre y libremente, diciendo, como David: “Lo que hemos recibido de tu mano, eso te damos”.

Retener con egoísmo lo que es de Dios tiende a empobrecer nuestras propias almas. Hagan su parte, mis hermanos y hermanas. Dios los ama, y está al timón. Si los negocios de la asociación no se administran de acuerdo con lo requerido por el Señor, ese es el pecado de los que están errando. El Señor no los va a hacer responsables a ustedes por eso, si ustedes hacen lo que pueden para corregir el mal. Pero no cometan un pecado al retener lo que le pertenece a Dios. “¡Maldito el que hace con indolencia la obra del Señor!”, o engañosamente. Cuando las personas declaran que no pagarán sus diezmos porque los medios no se usan como ellos creen que debieran usarse, ¿simpatizará el anciano de la iglesia o el ministro con los pecadores? ¿Ayudará al enemigo en esta obra? ¿O investido con conocimiento, como un hombre sabio, irá a trabajar para corregir el mal, y así quitar la piedra de tropiezo? Pero, hermanos, no sean infieles en su parte. Permanezcan en sus puestos. No aumenten nuestras dificultades financieras por el descuido de su deber” (Special Testimonies [Testimonios especiales], Serie A, n° 1, pp. 27, 28 [10 de agosto de 1890]); El ministerio pastoral, p. 297.
 

La tarea especial de Elena G. de White

[Inicio de esta sección]

Los Adventistas del Séptimo Día aceptan que la Sra. White fue llamada a realizar una tarea especial –a saber, servir como profeta. Pero su obra fue más amplia que esto. Ella dice:

Mi misión abarca la obra de un profeta pero no termina allí. Abarca mucho más de lo que puedan comprender las mentes de los que han estado sembrando las semillas de incredulidad.- Mensajes selectos, tomo 1, pp. 40, 41.

En un artículo en la Review and Herald, el mismo año que ella escribió la cita anterior, Elena G. de White delineó en forma detallada la obra amplia a la que fue llamada. El registro se encuentra en Mensajes selectos, tomo 1, p. 38. Citamos un item:

Se me encargó que no descuidara ni pasara por alto a los que eran víctimas de injusticias… Si veo que los que están en posiciones de responsabilidad descuidan a ministros ancianos, debo presentar el asunto a aquellos cuyo deber es cuidarlos. Los ministros que han realizado fielmente su obra no han de ser olvidados ni descuidados cuando se quebrante su salud.
[§] Nuestras asociaciones no 
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han de descuidar las necesidades de los que han llevado las responsabilidades de la obra.

Esto colocó una carga pesada sobre Elena G. de White. Como una empleada denominacional, sabía por experiencia lo que significaba enfrentar la enfermedad en la familia sin tener provisión de asistencia financiera. Sabía lo que significaba cuando Jaime White, mientras servía como presidente de la Asociación General, fue atacado con parálisis y tuvo que quitar las alfombras del piso, las mantas hechas por ella y venderlas, así como también los muebles, para tener recursos para cuidad a su esposo. Así que la instrucción de que en forma especial ella debía velar por los ministros que estuvieran en necesidad, era significativa para ella.

Así que no sólo debía estar alerta a las necesidades de los empleados fieles, sino que se llamaba su atención, mediante visión, a situaciones de ministros o sus familias que estaban siendo descuidados. En muchos casos dio asistencia financiera de sus propios recursos, o de fondos bajo su control, porque había momentos en que sus recursos personales eran insuficientes. Su hijo, el pastor W. C: White, escribió de esta experiencia, haciendo referencia a su pedido de que a ciertos empleados descuidados se les diera asistencia de los ingresos de ella:

Cuando le dijimos que sus ingresos se habían agotado en la obra de preparar sus libros para publicar, dijo:

“El Señor me mostró que la experiencia que tu padre y yo hemos pasado en relación con la pobreza y la privación, en los primeros días de nuestra obra, me ha dado un gran interés y simpatía por otros que están pasando por experiencias similares de necesidad y sufrimiento. Y donde vea empleados en esta causa que han sido fieles y leales a la obra, que se los deja sufrir, es mi deber hablar en su favor. Si esto no hace que los hermanos me ayuden, entonces debo ayudarlos, incluso si me veo obligada a usar una parte de mi diezmo para hacerlo”.

En armonía con esto, mi madre solicitó, muchas pero mucha veces, a los oficiales de nuestra asociación que consideraran las necesidades de los empleados humildes pero fieles cuyas necesidades se pasaban por alto.

En muchos casos, sus pedidos recibían respuesta y se daba la ayuda solicitada. Pero en otros casos, la falta de fondos y la falta de consideración por lo valioso y las necesidades, dejaban a los empleados necesitados sin ayuda, y ella tenía que enfrentar la carga. Luego me decía a mí o al contador, “Envíen la ayuda tan pronto como se pueda, y si es necesario sáquenlo de mi diezmo”. En muchos casos encontramos que se pudo responder a su solicitud con donativos de sus fondos personales, y en algunos casos se usó una parte de su diezmo.

Estas experiencias están vinculadas mayormente con los años que estuvimos en Europa y Australia, y con los años 1900 a 1906, al apoyar la obra en los estados del Sur.

Durante gran parte del tiempo, desde mi relación con los negocios de mi madre en 1881, se pagó un diezmo completo de su sueldo a las tesorerías de la iglesia o de la asociación. En lugar de pagar el diezmo de los ingresos de sus libros, se apartó una suma mayor que un diezmo, de la cual ella podía retirar de vez en cuando, de acuerdo con las instrucciones que se mencionaron antes.

En vista de las responsabilidades extraordinarias y excepcionales que se colocaron sobre ella como una mensajera de Dios, que tenía una luz especial y un deber especial para con los necesitados y oprimidos, decía que se le había dado una autoridad especial y excepcional en relación con el uso del diezmo. Esta autoridad la usó en una forma limitada 
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según le parecía mejor para los intereses de la causa.- W. C. White en una declaración, “Regarding the Use of the Tithe” [En relación con el uso del diezmo].

 

La carta de Elena G. de White en relación con el diezmo

[Inicio de esta sección]

El 22 de enero de 1905, la Sra. White escribió una carta al presidente de una asociación local en la que ella hizo ciertas advertencias y se refirió a la experiencia recién comentada. Ha sido ampliamente publicado por aquellos que hicieron incursiones en el sagrado manejo del diezmo. Algunos la usan como una muestra para dar justificativo a su curso de acción. Antes que presentemos la carta, daremos el trasfondo histórico.

La obra de la denominación comenzó relativamente tarde y creció lentamente en la parte sur de los Estados Unidos. Esto fue así particularmente entre la gente de color. Hace un siglo, la zona sur estaba retrasada y era, en general, de bajos ingresos económicos. Incluso cuando la iglesia tuvo su comienzo, era pequeña y estaba esparcida, y fue con gran dificultad que se mantuvo financieramente. Mucho antes de que se organizara la Unión del Sur, varios empleados, que iban con sus propios medios al sur, comenzaron una obra entre la gente de color. Esto fue reconocido por la iglesia y cuando la Sociedad Misionera del Sur se formó para adoptar esta empresa en el sur, fue reconocida plenamente y se encuentra en la lista del Seventh-day Adventist Yearbook [Directorio Adventista del Séptimo Día] como una de las organizaciones de la denominación.

La mayor parte de la obra de la Sociedad Misionera del Sur consistió en comenzar y mantener las escuelas de misión, pero también llevaba adelante otras líneas de evangelización y sostenía a varios ministros ordenados. Por un tiempo la Sociedad recibió una pequeña suma de la asociación, pero esta cantidad, aunque era muy apreciada por los oficiales de la Sociedad, era un donativo muy pequeño comparado con la magnitud de la tarea. Se sentían angustiados por el hecho de que gente descuidada, en una zona indigente, estaban siendo privados del mensaje del evangelio porque no se entendían sus necesidades ni su impotencia.

Mientras visitaba el Estado de Colorado a fines de 1904, un agente de la Sociedad Misionera del Sur recibió de una iglesia una donación de unos cuatrocientos dólares para ayudar a la obra de la Sociedad. Estos fondos llegaron como respuesta a un llamado de ayuda para evangelizar el sur. Algo del dinero era diezmo. El pastor W. C. White, que estaba familiarizado con los detalles de esta circunstancia, escribió sobre esto:

Cuando el agente de la Sociedad Misionera del Sur pidió a los miembros de esta iglesia de Colorado una donación, ellos manifestaron una disposición a dar, y algunos de ellos dijeron que estaban pagando un diezmo mayor, y algunos no estaban plenamente complacidos con la forma en que se usó. Comparado con la población del Estado, la asociación era fuerte y tenía un buen ingreso. Por tanto, alguien dijo, enviemos algo de nuestro diezmo para que se use en la buena obra para la gente de color que está descuidada en los Estados del Sur.

Entonces los oficiales de la iglesia y el agente de la Sociedad hicieron en forma irregular lo que, desde entonces, ha llegado a ser muy popular como una norma sabia y generosa cuando se hace en forma ordenada y regular. Transfirieron una parte del diezmo de una asociación que estaba bien a un campo de misión muy postergado y necesitado.

Los oficiales de la Sociedad Misionera del Sur no usaron este dinero para pagar sus propios salarios. No lo usaron en ninguna forma para su beneficio personal.
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Tampoco lo usaron para pagar el sostén de hombres que las asociaciones en el Sur pensaban que no eran aptos o valiosos. Ni se pagó a hombres que estaban realizando una obra no autorizada de su propia invención.

El dinero se colocó en la tesorería de la Sociedad Misionera del Sur y se pagó en forma regular y cuidadosa para aprobar a trabajadores que estaban comprometidos en la obra denominacional regular.

Pero la acción fue irregular por parte de los agentes que recibieron el dinero, y la iglesia que lo pagó. Para los oficiales de la Asociación de Colorado, esta acción fue considerada no sólo irregular sino errónea y censurable. Pensaron que se necesitaba el dinero para los propios gastos y sintieron que la acción de los oficiales de la Sociedad Misionera del Sur merecía condena y censura públicas, y que el dinero se debía devolver.

Los oficiales de la Sociedad estaban en problemas. Habían usado rápidamente el dinero para pagar los sueldos de los predicadores, y sus ingresos estaban muy por debajo de sus necesidades. Más aún, sintieron que una denuncia pública tendería a disminuir los pequeños ingresos que estaban entonces recibiendo. Elena G. de White supo de sus problemas, y desde Mountain View escribió una carta al presidente de la asociación, fechada el 22 de enero de 1905.

A continuación se transcribe la carta. Note cuidadosamente sus palabras:

Mi hermano, deseo decirle: sea cuidadoso con lo que hace. No se está moviendo sabiamente. Cuando menos hable acerca del diezmo que ha sido tomado para el campo más necesitado y más desalentado del mudo, más sensible será.

Me ha sido presentado por años que debía tomar de mi propio diezmo para ayudar a los ministros blancos y de color que fueran descuidados y que no recibieran apropiadamente lo suficiente como para sostener a sus familias. Cuando se llamó mi atención a los ministros ancianos, blancos o de color, fue mi tarea especial investigar sus necesidades y suplirlas. Ésta había de ser mi tarea especial, y lo he hecho en varios casos. Ningún hombre debe hacer notorio el hecho de que en casos especiales el diezmo se usa de esta forma.

En relación con la obra entre la gente de color en el sur, ese campo ha sido y todavía es robado de los medios que debieran llegar para los trabajadores de ese campo.  Si ha habido casos cuando nuestras hermanas han tomado de sus diezmos para sostener a los ministros que trabajan para la gente de color en el sur, que cada hombre, si es sabio, retenga su paz.

Yo misma he tomado de mi diezmo para los casos que he oído que son los de mayor necesidad. Se me ha instruido que haga esto; y como el dinero no es retenido de la tesorería del Señor, no es un asunto sobre el cual se deba comentar, porque se necesitaría que diera a conocer estas cuestiones, lo cual no deseo hacer porque no es lo mejor.

Algunos casos me han sido presentados por años, y he suplido sus necesidades de mi diezmo, como Dios me ha instruido que lo hiciera. Y si alguna persona me dijera, “hermana White, puede tomar mi diezmo para usarlo donde sepa que se necesita más”, le diría que sí, que lo haría; y lo he hecho. Elogio a aquellas hermanas que han colocado el diezmo, donde se necesita más para ayudar a hacer una obra que se deja sin hacer. Si el asunto se da a publicidad, creará un conocimiento que es mejor que quede como está. No me preocupa que se dé publicidad a esta obra que el Señor me ha señalado que haga, y también a otros.
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Trato con usted este asunto para que no cometa un error. Las circunstancias alteran los casos. No aconsejo que alguien practique la recolección de dinero del diezmo. Pero por años ha habido y hay hoy personas que han perdido la confianza en la reunión del diezmo, que han colocado el diezmo en mis manos y dijeron que si no lo tomo, ellos mismos lo tomarán para darlo a las familias de los ministros más necesitados que encuentren. He tomado el dinero, dado un recibo por ello, y les he informado cómo se usó.

Le escribo esto para que se calme y no revuelva esto y le dé publicidad al asunto, a menos que muchos más sigan su ejemplo.- Carta 267, 1905.

Cuando Elena G. de White habla del uso del diezmo en este caso particular, y en otros casos, es siempre sobre el manejo del dinero que se debía usar para el sostén de nuestros ministros. Cualquier dinero de diezmo que ella manejaba se usó como debe usarse el dinero de diezmo.

En la carta en discusión, ella dice: “No aconsejo que alguien practique la recolección de dinero del diezmo”.

También dice: “como el dinero no es retenido de la tesorería del Señor, no es un asunto sobre el cual se deba comentar”.

Y en relación con el campo al cual fue transferido, dice: “ese campo ha sido y todavía es robado de los medios que debieran llegar para los trabajadores de ese campo”. 

Entonces, la hermana White, en el momento cuando había una provisión inadecuada para estos ministros ordenados, estaba autorizada para enfrentar estas necesidades incluso usando de su diezmo. Pero esto, en ninguna forma abre el camino para que los miembros de iglesia o ministros den sus diezmos para cualquier cosa que les parezca apropiada. Es claro que esta experiencia extraordinaria no autoriza a ningún empleado a juntar dinero del diezmo y apropiarlo para su propio uso o el uso de sus asociados. Tampoco autoriza a que algunos inviten a nuestro pueblo a darles su diezmo para alguna empresa misionera muy necesitada.

No hay ni una frase u oración en esta carta que neutralice o dé una contraorden a la instrucción clara y completa en relación con el pago del diezmo y su uso. Cuando todos los hechos están ante nosotros, se puede ver con facilidad que cualquier uso de la carta en ese sentido es un mal uso.

 

El diezmo que fue confiado a Elena G. de White 

[Inicio de esta sección]

En la carta al presidente de la asociación, que se cita anteriormente, la Sra. White, sobre la base de la instrucción especial que Dios le dio, declaró que: “si alguna persona me dijera, ‘hermana White, puede tomar mi diezmo para usarlo donde sepa que se necesita más’, le diría que sí, que lo haría; y lo he hecho… He tomado el dinero, dado un recibo por ello, y les he informado cómo se usó”. No era su práctica reunir dinero de fondos del diezmo; nunca solicitó que se pusiera el diezmo en sus manos.

Había un colportor veterano que cada tanto enviaba una parte de su diezmo a la Sra. White para que lo usara apropiadamente en la obra del Señor. La forma en que usaba ese diezmo se refleja en la carta que escribió a nuestros empleados del sur, en la que explica el origen de unos quinientos dólares, y que ella estaba apresurándose a enviarles en respuesta a la urgente necesidad de la que ella tenía conocimiento. Ella relató cómo una gran parte de este dinero fue dado por el público en general cuando ella hizo un llamado en una gran reunión. Parte de él era dinero de diezmo que había puesto en sus manos este colportor. Sobre esta porción ella escribió: 
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Tengo 75 dólares del hermano R, dinero de diezmo, y pensamos que sería mejor enviarlo también al campo del Sur para que ayude a los ministros de color… Deseo que se lo use especialmente con los ministros de color para que se los ayude con sus salarios.- Carta 262, 1902.

Pero al escribirle a este hombre en otro momento, reveló no sólo su modo de actuar sino su actitud hacia estos asuntos, urgiendo a que confíe en sus hermanos y en la forma regular de manejar el diezmo:

Usted pregunta si yo aceptaría el diezmo suyo y lo usaría donde más se necesite en la causa de Dios. Como respuesta le diré que no rehusaría hacerlo, pero al mismo tiempo le diría que hay una forma mejor. Es mejor confiar en los ministros de la asociación donde usted vive, y en los oficiales de la iglesia donde usted adora. Acérquese a sus hermanos. Ámelos con un corazón ferviente de verdad, y aliéntelos a soportar fielmente sus responsabilidades en el temor de Dios. “Sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza”.- Carta 96, 1911.

Se produjeron grandes cambios en nuestra obra desde los días cuando la Sra. White hizo uso de los fondos del diezmo que se le confiaron.

El Fondo de Retiro ha sido establecido, y mediante esta agencia bendita, el dinero se distribuye sabiamente a los empleados que se descuidaban anteriormente.

Además, se adoptaron planes por medio de los cuales el diezmo sale de las asociaciones fuertes para sostener la obra en asociaciones y misiones que lo necesitan.

En Testimonios para la iglesia, se encontrará mucho en relación con el pago del diezmo y la benevolencia sistemática, pero nada que sustente la idea de que es correcto que los ministros u otros empleados, ya sea autorizados o auto elegidos, reciban y usen el diezmo para su propio sostén en una obra independiente.

Seguramente que ninguna persona bien intencionada encontrará en estas experiencias una justificación para retener de los fondos del diezmo, o para hacer uso de él como le parezca mejor. A menos que pueda calificar como alguien a quien Dios, mediante instrucción especial, lo ha conducido a seguir un curso de acción divergente del que ha sido establecido en forma clara en los varios consejos publicados de Elena G. de White, ¿no sería su deber adherir a estos consejos?

 

La responsabilidad en relación con el diezmo confundida con la responsabilidad en el asunto de las ofrendas voluntarias

 

Varias veces, en números de publicaciones privadas que reproducen la carta escrita por Elena G. de White al presidente de la asociación en 1905, se expone lo que parece dar apoyo a la idea que en la cuestión del diezmo, cada individuo es el único responsable ante Dios y no debe buscar el consejo de ningún hombre. Declaraciones breves sacadas de su lugar y colocadas junto a otras citas en relación con el diezmo parecieran contradecir los claros consejos que aparecen en los libros de Elena G. de White.

Se debe notar que lo que se reproduce se toma de un documento que no es, por lo general, actualmente accesible. A continuación está la declaración como se publicó en forma privada en varios folletos:

El Señor nos ha hecho individualmente sus mayordomos. Cada uno tiene una solemne responsabilidad de invertir sus medios por si mismo. Dios no pone sobre ustedes la carga de preguntar a la asociación, o a ningún consejo de hombres, si podrían usar sus medios como lo vean apropiado para el avance de la obra de Dios.- Special Testimonies to Battle Creek [Testimonios especiales para Battle Creek], pp. 41, 42.

En estas dos oraciones –en realidad bastante separadas en el folleto original- no se hace mención del diezmo. En estas oraciones la Sra. White no está escribiendo
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sobre el diezmo. Tampoco está escribiendo sobre nuestras ofrendas regulares. Las declaraciones tienen que ver con la responsabilidad del autor de producciones literarias en la mayordomía de los derechos de su obra publicada. El trasfondo es el mismo que el del artículo titulado “El autor”, que se encuentra en Testimonios para la iglesia, tomo 7, pp. 168-173. 

Quizás podríamos revisar brevemente el trasfondo histórico. La mayoría de los autores reciben una remuneración por su obra literaria, por su derecho de autor, un cierto porcentaje del precio de venta de cada libro. Cuando un publicador acepta un manuscrito para publicar, generalmente calcula el precio sobre esa base. Este plan se ha seguido en nuestra denominación desde los inicios. Hubo un tiempo a mediados de la década de 1890 cuando algunas de las casas publicadoras razonaban que la organización estaba en mucho mejor posición para conocer las necesidades de la causa que el autor de un libro, y por tanto apelaban a los autores para que dieran sus manuscritos a la casa publicadora o que aceptaran un suma muy módica como pago. Entonces, cualquier cosa que aconteciera con el libro beneficiaría a la casa publicadora y no al autor.

Elena G. de White señaló que esto era injusto, y que el autor debía recibir sus derechos de autor correspondientes. Al mismo tiempo, indicó al autor que su ingreso por derecho de autor no le pertenecía para que lo usara como le placiera, sino que era un mayordomo para Dios. El Señor le había concedido talentos especiales, y si el Señor, al bendecir esos talentos, le producía beneficios financieros al autor, el autor debía reconocer su mayordomía en el uso de esos fondos. La hermana White dirigió varios comunicados a los hermanos en relación con este punto, y es de uno de esos comunicados, que aparece en Special Instruction Relating to the Review and Herald Office and the Work in Battle Creek [Instrucciones especiales en relación con la oficina de la Review and Herald y la obra en Battle Creek], del que se extraen partes de tres oraciones.

En la página 38 del folleto, la Sra. White escribió como introducción:

Recibí abundante testimonio, estableciendo el hecho de que la habilidad para escribir un libro, es, como cualquier otro talento, un don de Dios, por el cual el que lo posee debe rendir cuenta a Dios. Este talento no lo puede comprar o vender ningún hombre sin incurrir en grandes y peligrosas responsabilidades.

Entonces desde la página 40 en adelante citamos en forma completa las declaraciones en cuestión, destacándolas en itálica para identificarlas. Debido a que el folleto no es accesible en general, lo citamos en un contexto amplio:

No es nuestra la propiedad que se nos confía para invertir. Si lo fuera, podríamos reclamar poder ilimitado; podríamos trasladar la responsabilidad sobre otros, y dejar nuestra mayordomía con otros. Pero esto no puede hacerse, porque el Señor nos está probando individualmente. Si actuamos sabiamente en el manejo comercial de los bienes del Señor y en la multiplicación de los talentos que se nos conceden, podremos invertir esta ganancia para el Maestro, orando por sabiduría para que seamos despojados de todo egoísmo y trabajemos más fervientemente para el avance de la verdad preciosa en nuestro mundo.

Algunos hombres o concilios pueden decir, “Eso es justo lo que deseamos que haga”. La Comisión de la Asociación tomará su capital y lo usará para ese mismo objetivo. El Señor nos ha hecho individualmente sus mayordomos. Cada uno de nosotros tiene una solemne responsabilidad de invertir estos medios por si mismo.  Es correcto colocar una parte en la tesorería para el avance de los intereses generales de la obra, pero el mayordomo no estará sin culpa ante Dios, a menos, en tanto sea capaz de hacer esto, use los medios según las circunstancias vayan revelando la necesidad. Debemos estar listos para ayudar a los pobres, y establecer planes para el avance de la verdad en varias formas. No está en la providencia de la Asociación o de ninguna otra organización liberarnos de esta mayordomía. Si les falta sabiduría, vayan a Dios; pídansela ustedes mismos, y luego trabajen con la vista puesta en su gloria.

Por medio del ejercicio del juicio, del dar donde ustedes ven que hay necesidad en alguna línea de la obra, están quitando el dinero de los cambistas. Si ustedes ven que en alguna localidad la verdad se está introduciendo y no hay un lugar de adoración, entonces hagan algo para suplir la necesidad. Por su propia acción alienten a otros a actuar para construir una humilde casa para adorar a Dios. Interésense por la obra en todas partes del campo.

Aunque no están manejando algo que les pertenezca, sí se los hace responsables por su sabia inversión, por su uso o abuso. Dios no coloca sobre ustedes la carga de preguntar a la asociación o a cualquier concilio de hombres dónde deben usar sus medios según ustedes vean apropiado para el avance de la obra de Dios en pueblos y ciudades destituidas, y localidades pobres. Si se hubiera seguido el plan correcto, no se hubieran usado tantos medios en algunas localidades y tan pocos en otros lugares donde el estandarte de la verdad aún no se ha levantado. No debemos fusionar nuestra individualidad de juicio dentro de ninguna institución en nuestro mundo. Debemos ir a Dios por sabiduría, como lo hizo Daniel.

Época tras época, Jesús ha estado otorgando sus bienes a su iglesia. En el momento de la primera venida de Cristo a nuestro mundo, los hombres que componían el Sanedrín ejercían su autoridad mediante el control de los hombres de acuerdo a su voluntad. Si las voluntades de los hombres estuvieran siempre sumergidas en la voluntad de Dios, sería más seguro, pero cuando los hombres se apartan de Dios, y hacen de su propia sabiduría la fuerza controladora, las almas por las que Cristo ha dado su vida para librarlas de la esclavitud de Satanás, son puestas bajo su servidumbre de otra forma.

¿Nos damos cuenta individualmente de nuestra verdadera posición, que como los siervos empleados por Dios no debemos tratar livianamente nuestra mayordomía, sino que ante el universo celestial debemos administrar la verdad que Dios nos ha confiado? Nuestros propios corazones deben ser santificados, nuestras manos deben tener algo que dar, cuando la ocasión lo demande, de los ingresos que Dios nos ha confiado. Al más humilde de nosotros se le ha confiado talentos y se le ha hecho agente para Dios, para que usemos nuestros dones para gloria de su nombre. Es el deber de cada uno darse cuenta de su propia responsabilidad, y ver que sus talentos se transforman en una ventaja, como un don que debe devolver, habiendo hecho lo mejor para mejorarlo. El que mejore sus talentos al máximo de su habilidad puede presentar su ofrenda a Dios como un don consagrado que será como incienso fragante ante él, un sabor de vida para vida.- Special Instruction Relating to the Review and Herald Office and the Work in Battle Creek [Instrucciones especiales en relación con la oficina de la Review and Herald y la obra en Battle Creek], pp. 40-43.

El comerciante tiene una responsabilidad como un mayordomo para el Señor. Es responsable por la forma en la que usa los beneficios de su negocio después que ha pagado un diezmo fiel. El granjero es responsable ante Dios por el uso de los medios que el Señor le ha confiado. Ellos no deben transferir a nadie más la responsabilidad del uso de los medios que Dios les ha dado, y lo mismo ocurre con el escritor. No tiene nada que ver con el diezmo, sino que se trata del principio de mayordomía en general, y es un mal uso tremendo el que se hace de porciones de las tres oraciones, al colocarlas, como se lo ha hecho, en varios folletos publicados en forma privada.
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Otro caso de tremenda distorsión 

[Inicio de esta sección]

Otro caso en el cual la palabras de Elena G. de White relacionadas con las ofrendas voluntarias, se aplican equivocadamente al diezmo, se encuentra en algunos de esos folletos publicados en forma privada, en estrecha relación con las oraciones que se trataron en los párrafos anteriores. A continuación aparece la declaración de dicho folleto y la cita que supuestamente la apoya, sacada de Testimonios:

Antes que el Señor le indicara a la hermana White dónde pagar su diezmo, por un tiempo ella pagó el diezmo a la Asociación Publicadora Adventista del Séptimo Día. Posteriormente no pudo continuar haciéndolo en forma consciente porque escribió: “Cuando se me presionaba para aceptar medios, he rehusado hacerlo, o tomarlos para objetivos caritativos como la Asociación Publicadora. No lo haré más.- Testimonies, volumen 1, p. 678 (tomado de la página 5 de un folleto de publicación privada).

En esta declaración escrita en 1868, la Sra. White no está hablando del diezmo en ningún sentido. Esto es claro al leer las declaraciones citadas en el contexto del párrafo completo en el que se encuentran. Se encontró que es parte de la experiencia angustiante del maltrato a Ana More. La Sra. White declara:

Vemos proscritos, viudas, huérfanos, pobres dignos y ministros en necesidad, y muchas oportunidades para usar los recursos para la gloria de Dios, el avance de su causa y el alivio del sufrimiento de los santos, y deseo medios para usarlos para el Señor. La experiencia de hace un cuarto de siglo en largos viajes, percibiendo la condición de aquellos que necesitan ayuda, nos califica para hacer un uso juicioso del dinero de nuestro Señor. He comprado mi propia papelería, pagado mi propio correo y dedicado la mayor parte de mi vida escribiendo para el bien de otros, y todo lo que he recibido por esta obra, que me ha agotado y pesado terriblemente, no pagaría ni la décima parte de mi correo. Cuando se me presionaba para aceptar medios, he rehusado hacerlo, o tomarlos para objetivos caritativos como la Asociación Publicadora. No lo haré más. Cumpliré mi deber en el trabajo como siempre, pero mis temores por recibir medios para usar para el Señor se han ido. Este caso de la hermana More me ha despertado plenamente para que vea la obra de Satanás al privarnos de medios.- Testimonies, volumen 1, pp. 678, 679.

En ella, la Sra. White señala que, cuando aquellos que se habían beneficiado por su paciente esfuerzo por escribirles lo que el Señor le había revelado para ellos, [y ellos] le ofrecieron algo como una forma de remuneración, ella lo rechazó. O si fue aceptado, ella no lo guardó sino que lo dio a organizaciones como la Asociación Publicadora. Ahora, al ver las angustiantes necesidades a su alrededor, declaró que aceptaría tales donativos y que usaría el dinero para ayudar a los necesitados. No hay aquí referencia alguna al diezmo. El descubrimiento de un uso como ese de los escritos del Espíritu de Profecía debe conducir a todos a aproximarse a los folletos de publicación privada con gran precaución, y debe subrayar la absoluta necesidad de buscar la declaración completa de Elena G. de White de cada cita usada.

Pero esto no es todo. No satisfecho con esta clara distorsión, el autor del folleto publicado en forma privada que se refiere aquí, después de la breve declaración distorsionada que se mencionó, agrega:

Porqué ella no pagaría más su diezmo conscientemente para la publicación de la literatura Adventista del Séptimo Día, se aprecia mejor por un testimonio que salió posteriormente: “Mi alma está aterrada cuando veo lo que ha llegado a ser la casa publicadora. Las impresoras de la institución del Señor han estado imprimiendo las teorías destructoras de almas del romanismo y otros misterios de iniquidad. Esto esta quitando todo
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lo sagrado de la oficina. Los administradores están cargando las armas del enemigo y colocándolas en sus manos, para que las use contra la verdad. ¿Cómo considera Dios esa obra? En los libros del cielo se escriben las palabras: Mayordomo infiel. Así Dios considera la publicación de esos asuntos que provienen de la manufactura de Satanás –sus engaños científicos infernales”.- Elena G. de White en A Solemn Warning [Una solemne advertencia], leído a la Junta de la Review and Herald, en noviembre de 1901. Publicado por la Pacific Press, Oakland, California, 1903.

Hemos señalado que el diezmo no está involucrado en ningún sentido. Elena G. de White declaró en 1868 que, debido a estas necesidades angustiantes de quienes estaban a su alrededor, usaría fondos que se le dieran, no como una donación a la Casa Publicadora, sino para ayudar a los destituidos.

Pero el escritor del folleto de publicación privada, primero sacando de su contexto la declaración de Elena G. de White de 1868, “No lo haré más”, inequívocamente declara que el cambio en la generosidad de Elena G. de White se debió al tipo de literatura publicado en la oficina de la Review, y cita una declaración de 1901 para apoyar su posición.

En relación con la publicación de literatura cuestionable por un breve período en la oficina de la Review, tenemos amplia información en Testimonios, volumen 7, pp. 156-160. No fue sino hasta casi la década de 1890 que surgió este problema, unos 25 años después que la Sra. White escribiera su declaración en relación con los objetivos de su generosidad.

Seguramente estas distorsiones tremendas y falsas de los escritos del Espíritu de Profecía, alertarán al lector sobre los verdaderos objetivos de quienes hacen un uso tal de los preciosos consejos que tanto significan para la iglesia.

Para todos los que realmente deseen conocer lo que realmente ha enseñado Elena G. de White, los instamos a leer por si mismos de los consejos del Espíritu de Profecía en los libros de Elena G. de White, en lugar de hacerlo en números de folletos y páginas mimeografiadas en forma privada.

 

Marzo de 1959

Revisión: Febrero de 1990
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APÉNDICE A

El uso del diezmo

[Tabla de contenido]

(Manuscrito 82, 1904; una fuente primaria para la declaración de Elena G. de White de Testimonios para la iglesia, tomo 9, pp. 199-202)

 

"Y mandarás a los hijos de Israel que te traigan aceite puro de olivas machacadas, para el alumbrado, para hacer arder continuamente las lámparas" (Exo. 27: 20).  Esta debía ser una ofrenda continua para que la casa de Dios estuviera debidamente provista con lo que se necesitaba para su servicio.  Su pueblo de la actualidad debe recordar que la casa de culto es propiedad del Señor, y que se la debe cuidar escrupulosamente.  Pero los fondos para este fin no deben proceder del diezmo. El diezmo se debe usar con un propósito –para sostener a los ministros a quienes el Señor les ha asignado que hagan su obra. Se los debe usar para mantener a aquellos que hablan las palabras de vida al pueblo, y llevan las cargas del rebaño de Dios.

Pero hay ministros a los que se les ha robado sus salarios. La provisión de Dios para ellos no ha sido respetada. Aquellos que se encargan de nuestros edificios de iglesias deben ser provistos con los medios necesarios para mantener esos edificios en buen estado. Pero este dinero no debe provenir del diezmo.

Se me ha dado un mensaje muy claro y definido para nuestro pueblo. Se me ha pedido que les diga que están cometiendo un error al dedicar el diezmo a diferentes propósitos que, aunque son buenos en sí mismos, no son los objetivos a los cuales el Señor ha dicho que debe dedicarse el diezmo. Los que dedican el diezmo a estos fines, se están apartando de las disposiciones del Señor.  

Dios juzgará por estas cosas. El uno razona que el diezmo puede aplicarse a fines escolares.  Otros razonan que los colportores deben ser sostenidos por el diezmo.  Pero se comete un gran error cuando se aparta el diezmo del objetivo al que ha de ser dedicado, a saber, el sostén de los predicadores.  Debiera haber ahora en el campo cien obreros bien calificados donde hay tan sólo uno.

Dios no ve con aprobación el presente estado de las cosas, sino con condenación. Su tesorería es privada de los medios que deben usarse para el sostén del ministerio evangélico en campos cercanos y lejanos. Aquellos que proclaman el mensaje de la verdad ante grandes congregaciones, y que también realizan un trabajo casa por casa, están haciendo una doble tarea misionera, y en ningún caso se debe disminuir su salario.

El uso del diezmo debe ser visto por nuestro pueblo como algo sagrado. Debemos guardarnos estrictamente de todo lo que sea contrario al mensaje que se nos ha dado ahora.

Faltan ministros porque no se ha alentado a los ministros. Algunos ministros que han sido enviados a tierras extranjeras, para que ingresen en territorios en los que nunca antes se trabajó, se les dio la instrucción, “Deben sostenerse a sí mismos. No tenemos los medios con que sostenerlos”. No debe ser así, y no lo sería si el diezmo, con las donaciones y ofrendas, se trajeran a la tesorería. Cuando un hombre ingresa en el ministerio, se le debe pagar del diezmo lo suficiente como para que sostenga a su familia. No debe sentir que es un mendigo.

Se está generalizando la impresión de que la disposición sagrada del diezmo ya no existe más. Muchos han perdido el sentido de los requerimientos del Señor.

El diezmo es sagrado, y ha sido reservado por Dios mismo.  Debe ser llevado a su tesorería para que se lo emplee en la sustentación de los obreros evangélicos.  Durante largo tiempo el Señor ha sido robado porque hay quienes no comprenden que el diezmo es la porción que Dios se ha reservado. 

Muchos ministros descansan en sus tumbas, fueron llevados allí por los pesares y desalientos, y por la privación que se les impuso porque no recibían suficiente por sus trabajos.

Recordemos que Dios es un Dios de justicia y equidad. Habría en la actualidad muchos más ministros en el campo, pero no se los alienta para que trabajen. Muchos trabajadores han ido a la tumba con el corazón quebrantado porque se hicieron viejos y se los vio como una carga. Pero de habérselos retenido en la tarea, y dado un lugar sencillo, con un sueldo completo o parcial, podrían haber realizado mucho bien. Durante su vida de labor, estos hombres han hecho una tarea doble. Sintieron una carga tan pesada por las almas que no tenían intención que se los aliviara del trabajo excesivo. La pesada carga que soportaron acortó sus vidas. Nunca debe olvidarse a las viudas de estos ministros, sino, que de ser necesario, se les debería pagar del diezmo.

Lean con cuidado el tercer capítulo de Malaquías, y vean lo que Dios dice acerca del diezmo.  Si nuestras iglesias quieren basarse firmemente en la Palabra del Señor, y ser fieles en pagar su diezmo a su tesorería, más obreros serán animados a emprender la obra ministerial.  Habría más hombres que se dedicarían al ministerio si no se les hablase de la tesorería exhausta.  Debiera haber abundante provisión en la tesorería, y la habría si corazones y manos egoístas no hubieran retenido los diezmos, ni los hubiesen empleado para sostener otros ramos de trabajo.

Los recursos reservados por Dios no se han de emplear de tal modo azaroso.  El diezmo pertenece al Señor, y los que estorban sus planes serán castigados con la pérdida de su tesoro celestial, a menos que se arrepientan.  Que la obra no siga siendo impedida por haber sido desviado el diezmo en varios conductos diferentes de aquel al cual el Señor dijo que debía ir. Ha de hacerse provisión para estos otros ramos de trabajo, los cuales han de ser sostenidos, pero no por el diezmo.  Dios no ha cambiado; el diezmo ha de ser usado todavía en el sostén del ministerio.  El abrir nuevos campos requiere más ministros eficientes de los que tenemos ahora, y debe haber recursos en la tesorería.- Manuscrito 82, 1904.
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APÉNDICE B

¿Dónde debo pagar mi diezmo?

Finanzas evangélicas: Obremos unidos

 

Por Frank Holbrook

Director Asociado del Instituto de Investigación Bíblica de la Asociación General
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El desafío global
 

“¿A dónde enviaré mi diezmo? No tengo más confianza en los dirigentes de la iglesia. ¿Puedo darlo a cualquiera que pretenda predicar ‘el testimonio directo’ de la fe adventista? ¿Puedo ayudar a quienes tienen un ministerio independiente?”  En otras palabras, ¿estoy libre, como miembro de la iglesia, de enviar mi diezmo a donde me parezca más apropiado?  ¿Puedo esperar la aprobación del Señor en ello?

Estas son preguntas prácticas –y sinceras. Desafortunadamente reflejan cierta incertidumbre en algunos miembros acerca del papel y la función de la iglesia mundial organizada.  Como somos una iglesia basada en las Escrituras, creemos que la experiencia de Israel acerca de la organización y el diezmo puede darnos algunas percepciones que nos ayudarán a resolver estos problemas.

 

La experiencia del antiguo Israel

[Inicio de esta sección]

Comenzamos nuestra investigación con la experiencia de Israel en tiempos de los jueces (1400-1050 AC), una época de anarquía.  “En estos días –dice el cronista-  no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía” (Juec. 21:25).  No obraban en armonía para el bien común.

En contraste, el establecimiento de una monarquía produjo una sensación de unidad, de conciencia nacional y de propósito.  Trajo identidad y coherencia a la fe religiosa y a las instituciones civiles de Israel.  Cuando los reyes de Israel gobernaron bajo la dirección de Dios, siguiendo el modelo de organización establecido por Moisés, se atendieron los mejores intereses de la nación, y la gente prosperó tanto en lo  espiritual como en lo material.  

Esta prosperidad proveyó un modelo atrayente, que interesó a las naciones vecinas en el verdadero Dios (véase Deut. 4:5-8).  El orden es la ley del cielo; se lo ve en todas las obras de Dios.

 

El sistema de apoyo de Israel

[Inicio de esta sección]

El gobierno monárquico de Israel como teocracia significaba que la fe religiosa estaba íntimamente ligada con la vida civil.  En la base del ministerio sacerdotal del templo y de la religión nacional estaba el plan financiero del diezmo señalado divinamente.

La práctica de entregar a Dios el diezmo de la ganancia de uno en bienes materiales aparece como una parte definida de la religión patriarcal desde tiempos inmemoriales (véase Gén. L4:20; 28:22).  Los patriarcas probablemente usaron el diezmo en sacrificios y fiestas especiales para el Señor, aunque en una ocasión Abrahán dio el diezmo de los despojos de guerra a Melquisedec, sacerdote del verdadero Dios en Canaán.

Al establecer la nación, el santuario y el sacerdocio, Dios reafirmó su derecho sobre el diezmo: “Y el diezmo de la tierra, así de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, de Jehová es; es cosa dedicada a Jehová... Y todo diezmo de vacas o de ovejas, de todo lo que pasa bajo la vara, el diezmo será consagrado a Jehová” (Lev. 27:30, 32).  Ahora, sin embargo, Dios indicó que el diezmo fuera la base principal del sostén financiero de la tribu de Leví, la que al no recibir territorio en Canaán, fue designada para atender las necesidades religiosas de la nación (Núm. L8;21-24).

Los levitas (quienes vivían en las 48 ciudades asignadas a ellos en todo el territorio de las demás tribus (Núm. 35:7),  periódicamente recogían los diezmos del pueblo.  Ellos a su vez diezmaban lo que recibían y lo traían como “diezmo del diezmo” al tesoro del santuario, donde era redistribuido a los sacerdotes (y en años posteriores a otros levitas), quienes servían en el culto y la adoración en el santuario (véase Núm 18:26-28).

Este plan financiero probablemente no funcionó en todo el tiempo de los jueces;  sabemos que a veces decayó durante el tiempo de los reyes.  Pero en los períodos de reavivamiento espiritual podemos captar algunos chispazos de su funcionamiento.  Una de estas ocasiones sucedió bajo el rey Exequias de Judá (2 Cron. 32:2-19).

En respuesta a la orden del rey de dar “la porción correspondiente a los sacerdotes
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y levitas” (vers. 4), “los diezmos de todas las cosas” (vers. 5) comenzaron a fluir a la tesorería del templo. Azarías, el sumo sacerdote, respondió al rey: “Desde que comenzaron a traer las ofrendas a la casa de Jehová, hemos comido y nos hemos saciado, y nos ha sobrado mucho” (ver. 10). Esta noticia animadora estimuló a Exequias a ampliar las áreas de almacenamiento y señalar oficiales para supervisar la distribución regular de esta ayuda “a sus hermanos [levitas]... así al mayor como al menor” (vers. 15; véase también los vers. 11-19).

Cuando Nehemías –gobernador nombrado sobre la restaurada nación de Judá (s. V AC)- dirigió a los judíos a una renovación del pacto con Dios (véase Neh. 9:38), también los condujo a una consagración para reavivar el sistema del diezmo.  “El diezmo de nuestras tierras para los levitas; y que los levitas recibirían las décimas e nuestras labores en todas las ciudades; y que estaría el sacerdote hijo de Aarón con los levitas, cuando los levitas recibiesen el diezmo; y que los levitas llevarían el diezmo a la casa de nuestro Dios, a las cámaras de la casa del tesoro... y no abandonaremos la casa de nuestro Dios” (Neh. 10: 37-39; compárese con 12:44).

Durante la ausencia temporaria de Nehemías de Judá (Neh. 13:6), sin embargo el propósito de la nación decayó;  el pueblo apostató.  A su regreso, reprendió a los líderes: “¿Por qué está la casa de Dios abandonada?” (vers. 11). Una vez más estableció el sistema del diezmo, se nombraron nuevos dirigentes para supervisar la distribución, y “Judá trajo el diezmo del grano, del vino y del aceite, a los almacenes” (vers. 12).

Durante el segundo período de gobierno de Nehemías, Dios desafió a su pueblo mediante el profeta Malaquías: “¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas.  Malditos sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado” (Mal. 3:8, 9). Después de esta severa acusación, Dios una vez más apela a su pueblo: “Traed todos los diezmos al Alfolí, y haya alimento en mi casa” (vers. 10).

De este repaso de la información bíblica descubrimos que la adoración levítica estaba suficientemente sostenida por un sistema de diezmos que funcionaba sobre un principio de almacenes o tesoros.  Ninguno escogía dar su diezmo a un sacerdote específico o a un grupo de ellos.  Por el contrario, todos los diezmos de Israel eran reunidos por los levitas, quienes a su vez traían un diezmo de esos bienes y dinero a los almacenes del templo.  En ese lugar, los oficiales designados distribuían el sustento en forma regular y en cantidades apropiadas a los sacerdotes y otros funcionarios levitas que ministraban directamente en el culto del templo.  Esta acción armoniosa de toda la nación proveía un apoyo coordinado para los ministros del templo que entregaban todo su tiempo a sus servicios espirituales respectivos.

 

Los adventistas, la organización y el diezmo

[Inicio de esta sección]

Los primeros observadores del sábado eran reacios, al principio, a una organización.  Pero a medida que el mensaje del sábado se difundía, llegó a ser claro que no se podría avanzar realmente si “cada uno hacía lo que bien le parecía”.  Elena de White resumió la razón por la que nuestros pioneros organizaron la Iglesia Adventista del Séptimo Día en la década de 1860:

A medida que nuestros miembros fueron aumentando, resultó evidente que sin alguna forma de organización habría gran confusión, y la obra no se realizaría con éxito.  La organización era indispensable para proporcionar sostén al ministerio, para dirigir la obra en nuevos territorios, para proteger tanto a las iglesias como a los ministros de los miembros indignos, para retener las propiedades de la iglesia, para la publicación de la verdad por medio de la prensa, y para muchos otros objetos (Testimonios para los ministros, p. 26).

Apremiados por mantener a los ministros en su trabajo con dedicación exclusiva, nuestros pioneros buscaron desarrollar un sistema financiero adecuado para la iglesia en organización.  Ya en 1858, una clase bíblica bajo la dirección de J. N. Andrews, en Battle Creek, comenzó a investigar los principios bíblicos del sostén de la predicación.  La clase finalmente recomendó un plan llamado de la benevolencia sistemática, antecesor del sistema actual de diezmos y ofrendas. 

No fue hasta 1876-1879, sin embargo que los adventistas instituyeron el sistema completo del diezmo (adaptado del modelo levítico) como base para las finanzas de la denominación. Los líderes animaron a los miembros a adoptar el plan del diezmo como la forma que Dios había dispuesto para el sostén del ministerio y la obra de la iglesia.  Los diezmos reunidos en las iglesias eran enviados a las asociaciones para sostener a los pastores en sus territorios respectivos.  La asociación había sido designada como el almacén del diezmo, y pasaba el diezmo de esos 
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diezmos a la Asociación General.  Este plan con los años, fue perfeccionado de modo que el diezmo ahora fluye de la iglesia local a la asociación, y cierto porcentaje pasa a la unión, y finalmente a la Asociación General, que supervisa el campo mundial.

El crecimiento y la extensión constantes de la Iglesia Adventista de Séptimo Día –de 3.500 miembros en los Estados Unidos en 1863 a más de cinco millones en el mundo entero hoy, y desde una región pequeña en los Estados Unidos a la presencia en más de 180 países- ha demostrado bajo la bendición de Dios la solidez del principio de los almacenes del sistema levítico.  La iglesia tiene éxito cuando todos actúan en armonía hacia una meta común.

 

Unidades de sostén propio y la obra organizada

[Inicio de esta sección]

Unos 40 años después de la organización de la iglesia apareció una nueva forma de actividad laica: las unidades de sostén propio. Comenzadas en 1904, la corporación Agrícola e Instituto Normal de Nashville, Tenesse (la organización patrocinadora del Colegio y Sanatorio de Madison) llegó a ser la precursora de veintenas de unidades similares que ayudan al desarrollo de la obra en el sur de los Estados Unidos.  Hoy funcionan unas 700 unidades de sostén propio y empresas independientes, con objetivos semejantes a los de Madison, al amparo de una organización de la Asociación General conocida como ASI (Servicios e Industrias Internacionales de Laicos Adventistas, en castellano).

Generalmente los grupos de sostén propio se consideran como asistentes de la iglesia organizada.  En realidad, la Iglesia Adventista misma provee la razón de su existencia.  Compuesta por hombres y mujeres consagrados y abnegados, las unidades de sostén propio han ampliado y extendido la causa de la verdad a través de los años por medio de una cantidad de actividades tales como escuelas y trabajo médico-misionero.

Las unidades de sostén propio nunca tuvieron el propósito de gastar sus energías dirigiéndose hacia las iglesias para desafiar públicamente sus doctrinas, o criticar sus actividades, o aprovecharse de sus diezmos.  Por el contrario, tales unidades habían de sostener a la iglesia y extender su influencia, como Aarón y Hur, quienes sostuvieron los brazos de Moisés en la batalla contra los amalecitas (Exo. 17:8-l6).

Desafortunadamente, algunos ministerios independientes (que no forman parte de la ASI) abiertamente aceptan diezmos de los miembros de la iglesia y discuten que el principio de los almacenes no es válido.  A semejanza de las personas descontentas que abandonaron la fe adventista, los dirigentes de estos ministerios señalan las fallas y flaquezas de la iglesia como la razón por la cual los miembros deberían dirigir sus diezmos hacia ellos, aunque ellos no se sienten con responsabilidad de rendir cuentas a nadie.  Estos grupos independientes a veces apelan al ejemplo de Elena de White al defender su aceptación de los diezmos del Señor.

 

Elena G. de White y el diezmo

[Inicio de esta sección]

Como uno de los pioneros, Elena de White estimuló la organización de la Iglesia Adventista y aprobó plenamente, mediante su enseñanza y su práctica, el sistema del diezmo en base al plan de los almacenes.  En los primeros años, antes que existieran los planes de salud y de jubilación, ella (por indicación del Señor) ocasionalmente ayudaba a los pastores (tanto blancos como de color), que estaban en extrema necesidad, de su diezmo personal.  En otra situación ella advirtió al presidente de una asociación para que no creara un problema a algunos miembros de su campo que habían enviado sus diezmos a la Sociedad Misionera del Sur, la que atendía la vacilante obra en el sur de los Estados Unidos.  Con el tiempo llegó a ser una práctica regular que las asociaciones fuertes compartieran un porcentaje de sus diezmos con las asociaciones más débiles. (Un informe detallado acerca de la práctica de Elena de White acerca del diezmo se puede encontrar en el libro de Arthur L. White, Ellen White: The Early Elmshaven Years (Elena de White: los primeros años en Elmshaven), tomo 5, pp. 389-397, de la biografía de Elena de White en seis tomos.

Ninguna de estas excepciones constituye una base para que los miembros desvíen los diezmos del Señor de su destino hacia ministerios independientes o unidades de sostén propio.  Elena de White responde a las preguntas hechas al comienzo de este artículo, porque también se hicieron en sus días.

No se sienta libre para retener su diezmo, a fin de emplearlo según su criterio. No se ha de emplear para uso propio en caso de emergencia, ni debe dársele la aplicación que parezca conveniente, ni siquiera en lo que pueda considerarse como la obra del Señor...

Algunos han estado descontentos, y han dicho: ‘No pagaré más mi diezmo; porque no tengo confianza en el modo que se manejan las cosas en el centro de la obra0’.  Pero ¿robaréis a Dios porque os parezca que la dirección de la obra no es correcta?  Presentad vuestras quejas, clara y abiertamente, con el debido espíritu, a quienes incumba.  Enviad vuestras peticiones para que se ajusten y pongan las cosas en orden; pero no os retiréis de la obra de Dios, ni os demostréis infieles, porque otros no estén haciendo lo recto” (Obreros evangélicos, pp. 237-239).

Lean el libro de Malaquías... ¿No pueden ver que no es lo mejor bajo ninguna circunstancia retener sus diezmos y ofrendas porque no están en armonía con todo lo que hacen los hermanos?... Ministros indignos pueden recibir algunos de los medios así reunidos, pero ¿se atreverá alguien, por causa de esto, a retener algo de la tesorería en incurrir así en la maldición de Dios? Yo no me atrevo.  Doy mi diezmo alegre y libremente, diciendo, como David: ‘De lo tuyo te damos’...

No cometan un pecado al retener de Dios lo que es de El... No aumenten nuestras dificultades financieras por el descuido de su deber” (Special Testimonies [Testimonios especiales], Serie A, n° 1, pp. 52, 53 [sic, pp. 27, 28]).

 

El desafío global
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Los adventistas reconocemos la buena obra que hacen los demás cristianos.  Sin embargo estamos consagrados a la conducción divina que produjo el nacimiento y la organización del movimiento adventista para cumplir la misión simbolizada por los ángeles de Apocalipsis 14:6-14 y 18:1-4.

Aunque la verdad es perfecta en Jesús, ni los líderes ni los laicos de este movimiento serán perfectos alguna vez.  El trigo siempre estará mezclado con la cizaña (véase Mat. 13:24-30, 36-43); la iglesia siempre tendrá sus Judas.  Pero las profecías no sugieren ninguna otra organización futura, ningún otro ángel.  Es el “tiempo del fin”.  El movimiento adventista actual ha sido señalado para realizar esta misión del Apocalipsis.  Nuestra tarea urgente no deja lugar para enfoques caóticos y movimientos al azar, en que cada uno hace lo que le parece bien a sus ojos.  Hay un solo lugar donde depositar los diezmos del Señor: los almacenes de la iglesia.  Para los adventistas, no hay otro uso del diezmo que sea admisible.

Dios espera que su pueblo sea uno espiritualmente y avance financieramente unido para realizar su objetivo.  La tarea global de la iglesia es muchas veces más extensa que la del sostén del templo del Israel antiguo.  Con un desafío tan grande ante nosotros, que cada ministro y cada miembro entre en el espíritu de Nehemías: “No abandonaremos la casa de nuestro Dios” (Neh. 10:39).
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�[*] Jaime White murió en 1881, así que ésta fue una práctica muy temprana en Battle Creek. El hecho de que la iglesia del Sanatorio de Santa Helena estuviera pagando a su “recolector de diezmo” en 1912, parece indicar que Elena G. de White continuaba aprobando el plan.


�[†] Después de leer este mensaje de Elena G. de White, la iglesia de Battle Creek votó el 16 de enero de 1897, “que la iglesia discontinúe la práctica de pagar  de los diezmos los gastos corrientes de la iglesia y el Tabernáculo” (publicado en Special Testimony to Battle Creek Church [Testimonio especial a la iglesia de Battle Creek], p. 10).


�[‡] “Proponemos que los amigos den un diezmo, o una décima parte de sus ingresos, estimando sus ingresos en un diez por ciento de lo que poseen”.—Jaime White en Good Samaritan [El buen samaritano], enero, 1861.


�[§] El plan de retiro, que hace provisión para los empleados ancianos y discapacitados no estuvo vigente hasta 1911,  para no ser indiferente a las necesidades de aquellos que llevaron las cargas de la obra.





